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Clave preliminar de las escamas de los peces 
de agua dulce de España, a nivel de familia 

B. ELVIRA 

M1¿seo Nacional de Ciencias Naturales. e.S.l.c., e/. José Gutiérrez Abascal,2. 
28006 Madrid (España) 

INTRODUCCIÓN 

Las escamas de los peces han sido profusamente utilizadas en biología, en 

estudios de edad y crecimiento, migra.::iones, freza, etc. Sin embargo, son es­

casos los estudios en los que han sido utilizadas como carácter taxonómico, en 
la elaboración de claves o en análisis filogenéticos (ver, por ejemplo, CHU 1935, 

KOBAYASI 1953, MAITLAND 1972, BALON Y COCHE 1974, entre otros). 

La presente clave que pretende identificar las escamas de los peces de las 

aguas dulces de España, a nivel de familia, es sólo un intento preliminar en­
caminado a la consecución de una .clave más elaborada que llegue a determinar 

géneros y especies. Est¡¡.s claves pueden ser de utilidad en investigaciones muy 
diversas, pues pueden permitir la determinación de escamas encontradas en ya­

cimientos fósiles o subfósiles, o en contenidos digest.ivos, excrementos, egagró­

pilas, etc. de animales ictiófagos. 

MATERIAL y MÉTODOS 

Se examinaron escamas de especies de peces pertenecientes a catorce familias: Alosa 
alosa, A. fallax (Clupeidae), Anguilla anguilla (Anguillidae), Salmo gairdneri, S. salar, 
S. tmtta (Salmonidae), Esox lucius (Esocidae), Anaecypris hisrPanica, Barl·us bocagei, B. 
comiza, B. meridionalis, earassius aurat1tS, ehondrostoma polylepis, C. toxostoma, eypri-
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nm car,vio , Gobio gobio, Le1tcisc1lS cephalus, Le.ltciscus pyrenaictts, Phoxinus phoxiltttS, Ru­
tilm albumoides, R. arcasii, R. letnmingii, Tinca tinca (Cyprinidae), Cobitis caldero/li, 
e. mm'occana, Noemacheilm barbatul11s (Cobitidae), Aphanius ibertts, Valencia hispanica 
(Cyprinodontidae), Gambttsia affinis (Poeci liidae), Atherina boyeri, A. presbyter (Athe­
rinidae), Dicentrarchm labrrlx, D. pUIZCtatus (Moronidae), Lepomis gibboJ,lIs, Micropterus 
salmoides (Centrarch idae), Chelon ¡abl'oms, Liza aurata, L. ramada, L. saliens, M1tgil ce­
phalus, Oedalechilus labeo (Mugilidae), Pomatoschistus microps (Gobiidae) y Platichthys 
flesttS (Pleuronectidae). De cada especie se estudiaron ejemplares de diversas clases de 

CJ 

margen anterior 

campo anterior - -- _-- radio s~cú;ydario 

campo lateral ~ - - - -radio primario 

campo posterior " - - - -foco 

denticulaciones ----·anlllo 

Fig. 1. Escama mostrando algunas caracteflsttcas generales utilizadas en la clave. 
Scale showing some general chat'acteristics 1tsed in the key. 
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talla, a cada uno de los cualeS" se le extrajeron escamas procedentes de los costados del 
cuerpo. Las escamas modificadas de la línea lateral también fueron estudiadas, pero sus 
caracteres particulares no han sido utilizados en la clave. 

Las escamas se obtuvieron de ejemplares conservados en alcohol o formol y en 
algunos casos de ejemplares en fresco. Se lavaron en hidróltido sódico nI 8 % , se aeh­
raron en agua destilada y se montaron eorre dos portaobjetos. La observación se efectuó 
con la ayuda de un cstercomic.toscopio, provisto de cámara clara y cámara fotográfICa, 
con el que se trabajó entre 6 y 50 aumentos. 

RESULTADOS 

Los principales caracteres utilizados en la clave vienen indkados en la 
figura 1, donde también se aprecia la orientación de la escama. 

La clave es válida para las escamas típicas del cuerpo, exceptuando las 
escamas de la línea lateral, así como otras escamas modificadas que poseen de­
terminadas especies en la cabeza o en otras partes del cuerpo. En todo ,,:aso se 
refiere siempre a escamas constituidas, sin incluir tampoco aquéllas que presen­
tan malformaciones. En resumen, comprende las más comunes y numerosas, 
y por tanto más probables de encontrar. 

Clave dicotómica 

1. Sin escamas o con escamas muy modificadas. PETROMYZONTIDAE, 
ACIPENSERIDAE, SILURIDAE, ICTALURIDAE, GASTEROSTEIDAE, SYNG­
NATHIDAE, BLENNIIDAE, COTTIDAE. 

Con verdaderas escamas, cidoideas o ctenoideas. (2). 

2. Escamas cicloideas (fig. 2a-f, fig. 3a-d). (3). 

Escamas ctenoideas (fig. 3e-h). (4). 

3. Radios esencialmente transversales. Anillos también más o menos trans­
versales. CLUPEIDAE (fig. 2a). 

Radios ausentes o presentes, en este caso principalmente irradian del foco. 
Los anillos no son nunca transversales. (4). 

4. Sin radios. (5). 

Con radios primarios, secundarios o ambos. (7). 

Doñana, Acta Vertebrata, 15 (2), 1988 
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e f 

Fig. 2. a) Clupeidae (Alosa faUax). b) Anguillidae (Anguilla ang1tilla). e) Sal­
monic!ile (Salmo tmtta]. d) Atheridae (Athe1-ina boyeri). e) Esocidae (Esox 11ICitls). f) Pleu­
ronectidae (Platichthys flestls). La escala equivale a 1 mm. Ba'/' eq,¡¡als 1 mm. 

Doñana, Acta Vertebrata, 15 (2), 1988 



Cl(we escamas peces agua dulce 

f 
j 

181 

Fig. 3. a) Cyprinodoncidac (Aphnllit¡.s ¡bOfftS). b) PocciJiidae (Gambrda, 4fi1lis). 
e) Cyprinidac (LCllciJCfU pyr¡mflhm) , d) Cobitidne (Cobitis 71/nroccana) , e) entrnrchidne 
(Lopomi¡ gibbo¡IM). 1) Gobi¡dac (i>01JUtto¡chiJlfu 1JI.iCropI). g) Maronidae (Dicentrafch1U 
labrtlx). h) Mugilidac (Mllgil cephalllJ). 1..1 escala equivale a 1 mm. Bar eqnols 1 1Il/11~. 

Dañana, Acta Vertebrat:'!, 15 (2), 1988 



182 B. ELVIRA 

5. Anillos anormales, formados por series de plaquitas calcáreas, que dan 
un aspecto similar a un collar de cuentas. Escama muy alargdda. ANGUILLI· 
DAE (lig. 2b). Una sola especie en la fauna española: Ang1tilla anguilla. 

Anillos normales. Escama no excesivamente alargada. (6). 

6. Escama ovalada o casi circular. Sin ángulos bien marcados. Foco lon­
gitudinalmente ovoide o casi circular. Anillos completos en toda la superficie 
de la escama. SALMONIDAE (lig. 2c). 

Escama de forma sub cuadrada, con dos ángulos bien marcados en el mar­

gen anterior, más ancha que larga. Si se aprecia, el fooCO es circular. Los 

anillos sólo son observables en la mitad anterior de la escama. A THERINIDAE 
(lig. 2d). 

7. Los radios primarios están presentes exclusivamente en el campo an­
terior. (8). 

Radios primarios presentes en el campo anterior y al menos en el campo 
posterior. (11). 

8. Con dos (o tres) radios primarios en el campo ant.erior, sin radios se­
cundarios. Margen anterior trilobulado. ESOCIDAE (fig. 2e). Una sola especie 
en España: Esox lucius. 

Con numerosos radios en el campo anterior. Margen anterior crenulado. (9). 

9. Escama frecuentemente asimetrlca y mucho más larga que ancha. El 

foco no es central y se encuentra muy desplazado hacia el margen posterior de 

la escama. PLEURONECTIDAE (lig. 2f). Una sola especie en las aguas con­

tinentales españolas: Platichthys flems (ver también en escamas ctenoideas). 

Escama simétrica, aproximadamente tan larga como ancha o más ancha que 
larga. Foco más o menos central. (10). 

10. Los radios se distribuyen en el campo anterior simétri,camente con 
respecto al eje medio anteroposterior de la escama, sin radios secundarios inter­
medios. CYPRINODONTIDAE (fig. 3a). 

Los radios no se distribuyen simétricamente, existiendo con frecuencia ra­
dios secundarios entre los primarios. POECILIlDAE (fig. 3b). Una especie acli­
matada en España: Grmzbusia affinis. 
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11. Escamas grandes, en general mayores de 1 mm. la forma de la escama 
suele ser subcuadrada. Más frecuentemente los radios primarios se encuentran 

en los I~ampos anterior y posterior, pero no en los laterales. CYPRINIDAE 
(fig. 3c). 

Escamas muy pequeñas, menOres de 1 mm . .Forma ovalada. Radios prima­
rios presenres en todos los campos. COBITIDAE (6g. 3d) . 

12. Escama frecuentemente asimemca y mucho más larga que ancha. 
PLEURONECTlDAE (ver también las escamas cicloideas). 

Escama simétrica, raramente más larga que ancha. (13). 

13. Denü~ulaciones presentes en gran parte del campo posterior. CEN­
TRARCHIDAE (fig. 3e). 

B 

Fig. 4. Segmentos basales correspondientes a primitivas denticulaciones. A) Mo­
ronidae. B) Mugilidac. 

Basal sef51nents of (Jrevious ctenii. A) Moronidae. B) Mugilidae. 

Doñana, Acta Vertebrata, 1" (2), 1988 
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Denticulaciones presentes sólo en una serie marginal, pudiendo perslstJr 

en el ,campo posterior los segmentos basales de antiguas denticulaciones. (14). 

14. Escama mucho más ancha que larga. Margen anterior de la escama 

redondeado. GOBIlDAE (lig. 3f). 

Escama tan ancha como larga. Margen ant.erior con dos esquinas bien de­

finidas. (15). 

15. Campo anterior de la escama con muchos radios primarios y secun­

darios, frecuentemente diez o más. Los segmentos basales de las primitivas den­

ticula.::iones son subrectangulares. MORONIDAE (fig. 3g Y 4A). 

Campo anterior con pocos radios primarios y secundarios, frecuentemente 

menos de diez. Los segmentos basales de las primitivas denticulaciones son 

subromboidales. MUGILIDAE (fig. 3h Y 4B). 

RESUMEN 

Se elabora una clave que pretende identificar las escamas de las familias de peces 

de agua dulce de España. Se incluyen las de catorce familias (Anguillidae, Clupeidae, Sal­

monidae, Esocidae, Cyprinidae, Cobitidae, Cyprinodontidae, Poeciliidae, Atherinidae, Mo­

ronidae, Centrarchidae, Mugilidae, Gobiidae y Pleuronecridae), cuyos representantes es­
pañoles poseen verdaderas escamas cicloideas o ctenoideas. Los caracteres utilizados se 

refieren a las escamas tÍpicas del cuerpo, las más frecuentes y probables de encontrar. Se 

acompañan fotografías de escamas de una especie representativa de cada una de las fa­

milias. 

SUMMARY 

Preliminary key 10 seales of Ihe famili es 01 Spanish freshwaler ¡ishes. 

Species of fOUIteen families of Spanish freswater fishes (Anguillidae, Clupeidae, 
Salmonidae, Esocidae, Cyprinidae, Cobitidae, Cyprinodontidae, Poeci!iidae, Atherinidae, 
Moronidae, Centrarchidae, Mugilidae, Gobiidae and Pleurcnectidae) have tme ctenoid or 
cicloid scales. The key attempts to identify them. lt refers to typical body scales found 
berween the head and rhe tail from above and below the lateral lineo A photograph of 

a scale of one species of each family is included. 

Doñana, Acta Vertebrata, 15 (2), 1988 
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Exito reproductor del Buitre leonado (Gyps 
fulvus) en Navarra 

JOSÉ ANTONIO DONAZAR *, JESÚS ELOSEGUI ** y ALFONSO SENOSIAIN *** 

* Estación Biológica de Doñmla, e.S,l,e. Aptdo, 1056, 41080 Sevilla 
~. Abejeras 18 3,°, 31007 Pamplona 
.' ** Goroabe 21 B, 31005 Pamplona 

INTRODUCCIÓN 

A pesar de que la Península Ibérica posee la mayor población de buitres 
leonados del continente europeo (CRAMP y SIMMONS, 1980), se han llevado a cabo 
muy pocos estudios sobre el éxito reproduct.or de la especie (MARCO y GARCÍA, 
1981; VASCONCELOS, 1984) y, en todo caso, el volumen de información es limi­

tado dado el bajo número de nidos que poseen las colonias examinadas. Unica­
mente en la vertiente francesa del Pirineo se ha efectuado un seguimiento con­
tinuo de la población de buitres leonados y de sus tasas reproductoras (LECONTE, 
1985). En todos estos estudios los datos se refieren a número de pollos sobre el 
total de parejas estimadas de la buitrera, careciéndose de detalles sobre otros 
parámetros reproductores. En el presente trabajo, realizado en Navarra (norte 
de la Península Ibérica) durante 1984, se exponen las tasas reproductoras del 
buitre leonado; porcentaje de parejas que inician la puesta, éxito de la puesta 
y productividad, en cinco colonias situadas en zonas que difieren desde el punto 
de vista biogeográfico. 

AREA DE ESTUDIO Y METODOLOGÍA 

Se recogió información sobre cinco grandes colonias que reúnen 320 parejas 
(más del 50% de la población de Navarra), La primera colonia (A) compuesta a su 
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vez po r varias subcolonias cerca nas enc re sí sc encuentra c:n la vert iente norpirenáica, 

a SOO metros ele alt itud y a 23 k ilómc:uos oe la costa cantábrica. Reú ne 46 parejas de 
bu ilres que fueron cOntroladas en u COtal idad. Otras trts colonias (D, y D) se sitúan 
en sendas foce Ouviales prepircnlíicas a 700. 1000 men os de al titud. El número de 
pareja por colonia se sitúa en 103 , 89 Y 33 respectivamente, todas las cuales fueron con­
troladas. Ln úJrimn g ran olonia (E) se sitl¡3 sobre una pC"'<jueña ~ierra cercana a la R i· 
bera del Ebro, a (,00 m s.n.m. Rcúne 38 p rejas de las que Cueron ('O mm iadas 30 (79 % ). 

Las vi ieas n las colon ias se concem raron en dos é!)c>cas d iferentes; una durante 
e l período de incubación (fe brero.marzo) y otra en la seman. s previas al vuelo de los 
pollos (ju lio) llevándose a cabo tantas como fue necesario en cada caso paro el total 
exam en de la colonia. El número de día de trabajo por colonia, desglosado respecto n 
ambos períodos de vi ·iras (invie rno, verano) fue cl iguieme : A: 6,4. D: 3,2. C: iJ ,2. 
o: 3,3. E : 2 1. La va riabilidad en eSClls cif ras re",pende R la d i cioca entidad de las co­
lonias y a la dificultades de observación deriva las de las características del cerrenO. De 
esta (a rma se pudo conoct! r el nú mero tle pareja que inició la incubación y el número 
de pollo volado en relación al númer ele huevos p uc tos, asumiendo que G;ypJ {".I')IIJ 
pone un únko huevo en codos los casos (Bnow ' y AM AI)ON, 19(8) . En las colonias 
A y B, gmcias n la excelentes cond icione de observnci6n que reunía el tc rreno, fue 
posible decerminar la proporción de pareja que no intentó comenzar la reproducci6n. 

'stas (ueron idendficaclns por la fide lidad de ambos adul tos UD determinado pUntO del 
roquedo y, en la mayor! de los casOs, por la conscrucción de un njeJo más o meDOS ru­
dimemario sin que tuviera luga r la puesta. Las c)bserva iones h1Clcon llevadas a cabo 
con óptica de gran potencia (celescopios 20·9{) X ( 0) )' se h:vanraron esquemas de plancn 
y alzado de cada colonia en los que se itl16 a CAda uno de los nidos . .En el rrntamicmo 
de clatos hemos aplicado p rueba. de X2 obre tablas de contingencin 2 X 2 (g. 1. = 1) 

(SIEGEL, 195 6). 

R ESULTADOS y DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos se detallan en el cuadro 1. El número de pollos 

volantones por nido con huevo es bastante constante a nivel de las colonias pre­

pirenáicas (B= 0,88 , C=0,87, D=0,82) no existiendo diferencias significativas 

entre estos valores , mientras que pasa a ser significativamente más bajo en la 

colonia E (0,70) respecto a las colonias B (X2=4,11, p < 0,05) y C (X2 =3,81, 

p<0,05) y en la colonia A (0 ,52) respecto a B (X"2 = 18,62 p<O,OOl), 

C (X2=18,27, p < O,OOl ) y D CX2 = 5,99, p < O,Ol) . La comparación de los re­

sultados habidos en las colonias mejor esrudi,ada (A y D) reve! fuertes dife­

rencias. El porcentaje de parejas con puesta es ligeramente inferior en la foz 

prepirenáica respecto a la colonia norpirenáica (X'2 = 3,65, P < 0,05) mientras que 

el número de pollos en relación al nlunero de huevos y al número de parejas 

controladas es muy inferior en esta última (X 2 = 18,62, p < O,OOl y X2=6,37, 

Doñana, Acta Vertebrata, 15 (2), 1988 
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p<O,Ol). Todo ello parece indb::ar que la colonia A sufrió en 1984 fuertes pér­
didas de huevos y/o pollos. Según los datos del F.I.R. (1985) en las colonias fran­
cesas del Pirineo la tasa reproductora en 1984 fue de 0,68 pollos por pareja, 
valor que resulta también netamente inferior a los obtenidos para el conjunto 
de la vertiente mediterránea de Navarra (X2 = 10,14, p < O,OOl). 

la razón de esta fuerte disimilitud entre la vertiente norpirenáica y la ver­
tiente sur no debe de ser la escasez de alimento toda vez que la cornisa cantá­
brica de Navarra acoge una muy importante cabaña ganadera de ovino, vacuno 
y caballar. Es más lógico pensar que la climatología puede ser un factor limi­
tante de primer orden a la hora de la búsqueda del alimento. De los datos ob­
tenidos en estaciones meteorológicas del Gobierno de Navarra cercanas a las 

Cuadl'O 1 

Tasas reproductoras del buitre leonado en cinco colonias de Navarra (A-E). Entre 
paréntesis, número de observaciones. 

A B 

Porcentaje de parejas con puesta 95.7 82.5 
(46) (103) 

N.O de pollos volantones por pareja con puesta 0.52 0.88 
(44) (85) 

N.O de pollos volantones por pareja controlada 0.50 0.75 
(46) (103) 

COLONIAS 

C 

0.87 
(89) 

D 

0.82 
(33) 

E 

0.70 
(30) 

colonias est.udiadas se deduce que la colonia A soportó 83 días de lluvia y 7 de 
niebla entre los meses de Febrero y Julio de 1984 con una precipitación total 
de 749,5 1. En el área prepirenáica (colonias B, e y D) el número de días de 

lluvia y niebla fue de 57 y 1 respectivamente, recogiéndose 427,8 1 de precipi­
tación. Por último en la zona más mediterránea (colonia E) solamente hubo 
29 días de lluvia y 3 de niebla, con un total de 301,0 1 recogidos. las adver­
sas condiciones dimáticas soportadas por el área norpirenáica podrían influir 

directamente sobre el éxito reproductor provocando la muerte del embrión o 
pollo si el adulto se encuentra ausente al producirse repent.inas olas de frío y 

humedad (NEwToN, 1979). Por otro lado, los desplazamientos de los adultos 

Doñana, Acta Vertebra~a, 15 (2), 1988 
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podrían ver e limitado. ya que los grandes buiues on incapaces de sosteller el 
vuelo batido durante un largo tiempo (P ENNY ULK i1~ HOUSTON, 1975). F,.s tos 
condicionames parecen no ser parcicuJarmenre influyentes durante la época de 
celo, lal como lo ugierc el alto porcentaje de parejas que inicia la puesta en 
la colonia A. En e t ' día ambos adultos pueden nutrirse por sí mi mos y 

el peso del buevo represcma un bajo porcentaje del peso de la hemb.ra (36%; 
eWTON, L979) lo que implicaría un bajo 'astO energético para su biosfnre· 

sis (Mu DY, 1982). Por el contrario durante la illCubación y. cspecialmente 
a parrir del nacimiento del pollo, las necesidades de alimento que debe obre­
ner uo sól aduleo se llegan a duplicar o triplicar in,virriéndose la mayor parre 
de la energía aporrada al pollo en el desarrollo de la pluma y estrncturas 6seas 
en derrimenro del peso (Hou TON, 1976). Ello dificultaría la acumulación de 
reservas gra a en previsión de días desfavorables por lo que si éstos e pro­
longan, un pollo que e encuentre al inicio de su etapa de creclmienro puede 

llegar a morir COn focilidad ( 'LO EG 1, 1974; Ln 'ON"113, 1985). En las colonias 
del Pirineo francés e ha observado un nero descenso en el número de pollos vo­
lamones por pareja en años con una alta pluviosidad primaveral (LECON'rE, 

19 5). Estos extremos parecen no dar e en las áreas más medicerráneas de Iberia 
donde el éxito de la puesta de Gyps ftt lvUJ llega a 0,98 pollos/ huevo (n= 59) 
(VAS ONCELO • 1984). 

orprende el bajo éxito reproductor de la colonia E dada la benignidad del 
clima medit rráneo. En este caso, la causa de los fracasos de las puestas parece 
residir en las molestias humanas. Los cortados son de reducidas dimensiones 
(entre 2 y 30 metros), algunos nidos son accesibles a pie y muchos fácilmente 
dominables a ,::orta distancia. El lugar es visitado por fotográfos y aficionados 

a la ornicología a la vez que es escenario de cacerías de jabalí durante la época 
de incubación de las aves. En la mi roa línea, MAR O Y GMCÍA (1981) señalan 
ulla bajas tasns reproductoras del buirre leonado en Cataluña (0,67 polios/pa­

reja , n= 27) precisamente a cau a de las excesivas molestias causadas por ob­
servadores. La repercLlsi6n negativa de las acrividades humanas sobre el éllit.:> 
reprodUCtOr de los grandes buitres ha sido puesta de manifiesto tambiéll en 
otras ocasiones (HIRALDO, 1977; MUNDY, 1982). 

RESUMEN 

Durante 1984 se ha estudiado el éxito reproductor del buitre leonado en cinco 
colonias de Navarra (norte de España) que reúnen 320 parejas. Han sido detectadas 
fuertes variaciones entre ellas, al parecer relacionadas con factores el imatalógicos y con 
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molestias humanas. la proporción de parejas que inicia la puesta oscila entre el 82,5 % 
y el 95,7%. El número de pollos volantones por pareja que incuba varía entre 0,52 
y 0,88. El número de pollos volantones por pareja controlada alcanza valores entre 0,50 

y 0,75. 

SUMMARY 

Breeding Sltccess 01 griff01~ vltltttre in NtJvarra (North 01 S,p!'in) 

The breeding óuccess of Gyps Ittlvus was studied during 1984 in five colonies 
of Navarra (north of Spain) which ineluden 320 vulture pairs. They are striking 
variations between colonies influenced, probably, by weather and human disturbance. The 
percentage of nests in which egg was laid varied between 82.5 and 95.7%. The number 
of fledging youngs raised per eluth laid varied .between 0.52 and 0.88. The number 
of fledging youngs per controled pair varied between 0.50 and 0.75. 
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Alimentación del Gavilán (Accipiter nisus) en 
la Isla de T enerife 

>1< GlJILLERMO DELGADO, AURELIO MARTÍN, VICENTE QUILIS y KE1TH EMMERSON 

• Museo de Ciencias N aturales. Apdo. Correos 853. Santa Cruz de Tenerife 
Departamento de Zoología. Facultad de Biología. Universidad de La Laguna. 

Tenerife . Islas Canarias 

iNTRODUCCIÓN 

El Gavilán (Accipiter nisus granti Sharpe, 1890) es la única rapaz estric­

tamente forestal y ornitófaga del Ar.::hipiélago Canario. Está presente en las is>­

las centrales y occidentales (VOL SO E, 1951; BANNERMAN, 1963; V AURIE, 1965), 

aunque algunos autores lo han citado como nidificante ~pero sin pruebas 

fehacientes~ en las de Lanzarote y Fuerteventura (THANNER, 1905; POLATZEK, 

1908). Las observaciones de TROTTER (1970), corresponden con toda seguridad 

a aves en migración procedentes de Europa. Recientemente se ha comprobado 

su nidificación en la ISla de El Hierro (DELGADO, 1985). Esta sub especie se 

encuentra asimismo en Madeira (BANNERMAN, 1965; CRAMP y SIMMONS, 1980). 

En Tenerife se distribuye principalmente en bosques de laurisilva, pinar mix­

to y otras formaciones de Pintts canariemis, aunque hemos comprobado que tam­

bién ocupa hábitats que han sido parcialmente alterados por la introducción de 

especies foráneas, caso de Pinus radiata, Cupresus macro carpa y Eucaliptus sp. 

Uno de los aspectos más conocidos sobre la biología del gavilán es el de 

su régimen alimenticio, habiéndose realizado interesantes trabajos principalmente 

en Europa Continental y Gran Bretaña (TINBERGEN, 1946; SULKAVA, 1964; 

KRAMER, 1973; OPDAM, 1975; NEWTON y MARQUISS, 1982; etc.). Sin embargo, 

los datos que se poseían hasta la fecha sobre la dieta de esta especie en el Archi-
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piélago Canario eran casi inexistentes y en su mayoría referidos a contadas ob­

servaciones de los ataques que realiza sobre sus presas. Así MEADE-WALDO (1889) 
señala varias capturas sobre Pinzón Azul (Fringilla teydea). KOENIG (1890) re­

lata la persecución y captura de un Canario (Serintts canaria) . PÉREZ PADRÓN 

(1983) lo observa predando sobre petirrojos (ErithacttJ rubecttla). HERNÁNDEZ 

(com. pers. ) vio una hembra intentando capturar un Zarapito Trinador (Nume­

nim phaeopzts) . Curiosamente POLATZEK (1908) encontró un murciélago en el 
buche de una hembra que había capturado en Gran Canaria. 

El presente estudio aborda el régimen alimenticio de Accipiter nisus en la 

Isla de Tenerife durante la época de nidificación. 

MATERIAL y MÉTODOS 

L OS datOs en que se basa este trabajo proceden del análisis de plumas y huesos 
de 565 presas colec 2das durante el período reproductor (meses de mayo a julio de 1984 
y 1985) en diversos desplumaderos y nidos, localizados en cuatro zonas de Tenerife. 

Zona A. Los Silos. 28RCS 2034. (900 m s.n.m.). Bosque de laurisilva. Tres nidos. 
Zona B. Los Realejos. 28RCS 4443 . (600 m s.n.m.). Laurisilva parcialmente modifi­
cada por la introducción de Pinus radiata, Castanea sativa y Cttpressus S9. Un nido. 
Zona C. Macizo de Anaga. (600 -800 m s.n.m.). Bosque de laurisilva. Seis nidos. 
Zona D. GÜimar. 28RCS 5734. (1.000 m s.n.m.). Bosque de Pinus canariensis con 
sotobo,que de E1'i~a arborea, Myrica faya y Cistm monspeliensis. Un 5010 nido. 

La identificación de las presas se llevó a cabo por comparación de los restos en· 

contrados (principalmente primarias y rectri ces) con especímenes de las colecciones del 
Dpto. de Zcología de la Universidad de La Laguna y del Museo de Ciencias Naturales 
de Santa Cruz de Tenerife. 

El cálculo de la biomasa se realizó asignando un peso medio a cada una de las 
especies, que en el caso de pequeños paseriformes proceden de datos obtenidos mediante 
2nillamiento. Para la Chocha Perdiz (Sco lopax msticola) se ha utilizado un peso medio 
de 235 g, a partir de 2 e jemplares que se encuentran en los mencionados Centros. En 
el caso de las especies endémicas Paloma Turqué (Columba bollii) y Paloma Rabiche 
(Coltl/mba junoniae) , de las cuales no existen referencias bibliográficas sobre su peso, 
se estimó un valor de 400 g, muy similar al de Colttmba palumbus (CRAMP, 1985). Se 
ha considerado 23 0 g para la Paloma Bravía (Coltmzba lívía canaríemis) en base a 3 
ejemplares, 2 de los cuales «(; y 'i') se encuentran en el British Museum N atural His­
tory (CRAMP, op. cit.) y uno en el Museo de Ciencif's de SIC de Tenerife (n.o 240). 

RESULTADOS y DISCUSIÓN 

Del análisis detallado del material colectado se han obtenido los valores 

que se mUes ~ran en el Cuadro 1, en donde queda de manifiesto que se trata 
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CuaMo 1 

Porcentajes de apanClOn y biomasa de las diferentes especies que componen la dieta de Accipiter nisus en la Isla de Teoerife. 
Entre paréntesis se indica el número de presas cietermioadas en cada localidad. 

Percentage ¡.,eqllency allá. biomass of ehe difierent species ehnl comprise the d;oe 01 Accipiter nisus Otl the iJland 01 Tenerife. 
Th e number 01 proy ieem·s dete-rmined at each loc{/lity ís given in b·rackets. (Zone A=LoJ Silos; B=Los Real/ljos; C=Macizo de A110-
ga; D=GÜimar). 

Zona A Zona B Zona e Zona D Total 

(206) (116) (174) (69) (565) 
~ 

n % % Biomasa n % % Biomasa n % % Biomasa n % % Biomasa % % Biomasa "-o ".. 

" ~ 
'" ;:¡ 

T urdus merula 63 30,58 43,40 9 7,76 23,35 26 14,94 41,90 5 7,24 8,83 103 18,23 34,52 '" ¡:, 

S erinus canaria 57 27,67 6,45 42 36,21 17,90 51 29,31 13,51 11 15,94 3,19 161 28,50 8,87 
<') 

C;~ 
Fringilla coelebs 8 3,88 1,54 15 12,93 10,88 8 4,60 3,60 31 5,48 2,91 ;:¡ 

Phylloscopus collybita 11 5,34 0,59 11 9,49 2,21 10 5,75 1,25 4 5,79 0,55 36 6,37 0,93 ~ 
ReglllM reglllus 13 6,31 0,54 14 12,07 2,20 20 11,50 1,95 4 5,79 0,43 51 9,02 1,03 ~ 
Eriehrum .,,,becula 6 2,91 0,72 3 2,59 1,35 13 7,48 3,65 11 15,94 3,38 33 5,84 1,92 () 
P arus caeruleus 6 2,91 0,50 7 6,04 2,16 13 7,48 2,50 8 11,60 1,69 34 6,02 1,37 '" Carduelis cannabina 17 8,25 2,31 4 3,45 2,05 14 8,04 4,44 2 2,90 0,70 37 6,55 2,45 ~ 
Carduelis chloris 1 0,49 0,19 1 0,57 0,46 2 0,35 0,19 ~' 
Carduelis carduelis 2 1,72 0,90 2 0,35 0,11 
Sylvia melanocephala 2 1,72 0,70 6 3,45 1,30 8 1,41 0,36 
S ylvia atricapilla 2 1,15 0,65 2 0,35 0,13 
Anthus berthelotii 4 1,94 0,50 1 0,86 0,48 3 1,72 0,89 8 1,41 0,49 
Ap.us unicolor 1 0,49 0,18 1 0,57 0,42 2 0,35 0,17 
Upu,pa epaps 1 0,86 1,82 1 1,45 0,40 2 0,35 0,47 
Scolopax rusticala 2 0,97 3,70 2 1,15 8,64 4 0,71 3,60 
Columba bollii 6 2,91 21,20 1 0,86 13,32 7 1,24 10,71 
Columba junoniae 1 0,49 3,54 1 0,18 1,53 
Columba livía 7 3,40 12,56 2 1,72 13,50 3 1,72 12,59 12 17,40 55,17 24 4,25 21,13 
Streptopelia turtur 2 0,97 1,90 2 1,72 7,16 1 0,57 2,25 10 14,50 24,40 15 2,65 6,95 
Mus musculus 1 0,49 0,17 1 1,45 0,40 2 0,35 0,15 >-' 

\O 
Vl 
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de una rapaz eminentemente ornitófaga, y que sólo de manera muy ocasional 
captura otro tipo de presas, concretamente micromamíferos (Mus musculus). 

En otras regiones de estudio, los porcentajes alcanzados por estos vertebrados 
suelen ser bajos: 1,8 en Holanda (OPDAM, 1978), 3% en el Sur de Escocia 
(NEWTON y MARQUIss, 1982), aunque localmente adquieren valores exce¡x:io­
nalmente elevados (SULKAVA. 1964; KRAMER, 1973). Además se constata que 
el Gavilán posee un espectro alimenticio muy amplio, pudiendo capturar aves 
desde el tamaño de un Reyezuelo (5,3 g) hasta el de una Paloma Turqué (400). 
Contribuye a esta elevada gama de pesos-presa la notable diferencia de talla 
entre el macho y la hembra (NEWTON, 1978). 

Los resultados obtenidos indican que Accipiter 11ÍSttS grmzti preda sobre 
un total de 20 especies de aves, que varían según la zona considerada. Sin em­
bargo, más del 60% de su alimentación la constituyen sólo 3 ó 4 de ellas, datos 
que, en general, concuerdan con los encontrados por otros autores (OPDAM, 
1978; NEWTON Y MARQUISS, 1982). 

En Tenerife, las presas más abundantes son Turd1tS me1'ula y Serinus ca­

naria, que con 264 capturas constituyen el 46,7% del total. Ambas especies 
son la base de la alimentación de este predador en Los Silos (A) y Macizo de 
Anaga (C) donde aportan el 49,8% y el 55,4% de la biomasa respectivamente. 

Esto se debe probablemente a que no sólo son muy abundantes, sino tam­
bién al peculiar comportamiento que presentan. En dichas zonas resulta muy 
frecuente observar bandos más o menos numerosos de canarios (S. canaria) 

que se alimentan en terrenos de cultivo y que nidifican en gran número en el 
borde del bosque. Esta especie es muy conspícua, elig.iendo las partes más so­
bresalientes de árboles y arbustos para delimitar su territorio, siendo muy vul­

nerable a los ataques del Gavilán. Tttrdtts memla, muy común en estos bos­
ques, fre-:uenta bordes de pistas y senderos que atraviesan la vegetación fores­
tal, lugares que son prospectados regularmente por Accipiter nisus. 

Respecto a la biomasa, los valores alcanzados por TurdtlS merula en la 
dieta de los gavilanes canarios son muy superiores a los encontrados en otras 
zonas de estudio, en donde otras especies del género Turdus, ausentes en las 
Islas, pueden representar una importante proporción del alimento de esta rapaz 
(S'JLKAVA, 1964; OPDAM, 1978; NEWTON Y MARQUISS, 1982). En Canarias, la 
única especie presente es el Mirlo Común, que con un peso medio de 87,6 g 
(N=70) sería una presa de elevada apetencia para el Gavilán, y potencialmente 
capturable tanto por el macho como por la hembra. Columba bollií parece ser 
un recurso de cierto interés en Los Silos, con un valor del 21,2 % en biomasa, 
aunque hay que tener en cuenta que, en esta laurisilva, la Paloma Turque presen-
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ta una población muy localizada, con las más altas densidades en la Isla de Te­

nerife (EMMERSON et al. 1986). 
En los Realejo (B) SMirms ca,ntl1'itl es la especie más capturada, repte­

sentando el 36% del rotal, mientras que Ttmúf,S memltl disminuye COn respec­
tO a las localidades anteriores, a la vez que Fri.ngilll~ coelebr aparece en un 13% 
de los casos. Es interesante conscatar que en esta localidad la población de Pin­
zón Vulgar es muy numero a posibl,emente a cOn ecuen::ia de los numerosos 
bosquetes de castaños (Castanea sativa) allí exist,entes. 

En Güimar (D) se aprecian notables di fercncias con re pecro a las anteriores 
zonas, destacando el relevante papel que alcanzan Cottlmba livia, y S""eptopelúl 
t1~rllt1' no s610 por su frecuencia de aparici6n (17.4% y 14,5%) sino por la 
biomasa aponada (79,5 % para ambas). Ello se e1ebe, aparre de la abundancia 
de estas presas en dicha localidad , al peculiar comporramieom de la hembra 

de la pareja estudiada, la cual --a diiercncia de otras hembras- se ausenta­
ba fre::uenremenre del nido, siendo la responsable de la apari.ción del Olí mero 

tan elevado de presas de gran tamaño. El Herrerillo Común (PlIrttf Ctlemlem) , 

muy abundaote en los pioares, representa un 11,6% del total de caplllras. Por otra 
parr.e, en esrOs ambienres de exposición sur (má xéricos) especies como Tm'­
dm 1l1.emltl, P¡,yUOSCOpllJ cotlybittt o l?.eg1titts -reg1tlru presenran unas densida­
des considerablemente menores que en zonas de Jaurisilva o pinar mixto. 

Un aspecro destacable en el régimen alimenticio de A. 11. gral1ti es la coral 
ausencia de Gorrión Moruno (P(luer hi.rptmio[enris), máxime cuando especies 
muy similares a eUa. Ca o de Passer domesti.c11$ o P. ?JIOntttn1fI forman una im­
pOrtante fracción en la dieta de los gavilanes europeos. En muchos países de 
Europa el Gavilán nidifica en pequeños bosquetes rodeados de tierra de cul­
tivos en donde los mencionados ploccidos se congregan en gran número. Por 
el contrario en Canarias, el Gorrión Moruno ocupa sobre codo núcleos urbanos , 
mienrras que Accipitel' 111m! es una rapaz eminentemente forestal adentrándo­
se en zonas humanizadas de forma muy ocasional. 

RESUMEN 

En el presente trabajo se analiza el contenido de diversos desplumaderos y nidos 
de II,úpiter nisfI! grami procedentes de 4 localidades de la Isla de Tenerife, en los que 
se han identificado un cotnl de 565 presas, 

Se comprueba que la dieta de este predador es claramente ornit6faga y que sólo 
en cantidades insignificantes aparece otro tipo de vertebrado~, representado por Mus 

musC1/tfIJ, 
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Su espectro alimenticio lo componen un total de 20 especies, de las que Turdus 
memta y Serinm canaria son las más capturadas (46,7 % del total) y además resultan 
fundamentales para aquellas parejas localizadas en bosques de laurisilva (Zonas A, 
B Y C), en las que aportan casi el 5 O % de la biomasa. En la rt.'Slance local ¡dad de es, 
tudio (Güimar) el grueso de la alimentación recae en Cotll1l1bll Huíll y Streptn(Jc/ia tmtur 
que representan nada menos que el 79,5 % de la biomasa consumida. 

El resto de las especies juegan -en g¡;ncral- un papel de escaso in\crés, y al · 

gunas de ellas aparecen sólo de manera ocasional. 

SUMMARY 

Diet 01 the Spar1'owhawk (Accipiter nisus) on the island 01 Tenerile 

This paper analyzes the diet of the Sparrowhawk (Accipiter niSlts granti) on che 
island of Tenerife. A total of 565 prey items have been identified in the material ca· 
llected from nests and plucking posts at 4 diHerent localities. 

Our findings confiem that this predator is c1ear1y ornithophagous with other ver· 
tebrates, concretely Mus mttsculus, appearing in insignificant amounts. 

lts' alimentary spectrum comprises a total of 20 species of wich, Tm'dm merttla 
and Ser;11fli " llIar;1I are the mO$r frequcnrly caplured (46,7% of the total) and moreover, 
are fundamental prcy for those pairs inhabjring areas of laurel forest (Zones A, B nnd C) 

wherc [hey consriture nearly 50 % of che bioma ' . In the remaining locality Stl.ldied 
(Güimar), the bulk of the diet is made up of Colltmba livia and Streptopelia. tUI·ttW 
corresponding to 79,5 % of the consumed biomass. 

The remaining species play -in general- a role of little importance and sorne 
of them appear only occasionally. 
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El Verdecillo (Serinus serinus): Tendencias en 
la estación de nidificacián, en el tamaño del 

huevo y en la supervivencia 

J. A. GIL-DELGADO Y J. A. GÓMEZ 

Dpto. Ecología, Fac. Biología, Universidad de Valencia, BI¿rjassot (Valencia) 

INTRODUCCIÓN 

OJANEN et al (1978) establecen tres categorías entre los paseres capaces de 
variar el número de huevos al relacionar el tamaño de la puesta Con las dimen­
siones de los huevos. Además, otros factores ,::ondicionan el tamaño y el peso 
de los huevos, entre ellos, la edad de los padres (COULSON 1963), la época en 
que son depositados durante la estación de nidificación (PERRINS 1970), y la po­

sición que ocupan en la secuencia de deposición (PARSONS 1975, RYDEN 1978, 
LUNDBERG y VAISANEN 1979). 

Generalmente, los huevos hermanos de las aves nidícolas no eclosionan al 
mismo tiempo (CLARK y WILSON 1981) y, entre hermanos existe una cierta 
jerarquía por su tamaño o por la mayor cantidad de alimentos que reciben al­
gunos de ellos (HOWE 1978). Esta jerarquía está relacionada con el orden en 
que tiene lugar el proceso de eclosión y la se,::uencia de deposición de los hue­
vos (O'CONNOR 1978a). LACK (1954 y 1966), sugiere que la eclosión asincró­

nica debe ser ventajosa en períodos de escasez de alimentos al eliminar con ra­
pidez los nacidos en último lugar, y en este sentido LUNDBERG y VAISANEN (1979), 
sugieren que las menores dimensiones del tercer huevo de Larus ridibundus son 
ventajosas para los pollos procedentes de los dos primeros huevos al morir el 
tercer hermano en los primeros días tras la eclosión. Otras especies incremen­
tan el peso del huevo durante la secuencia de deposición (HOWE 1976, HORSFALL 



202 J. A. GIL-DELGADO Y J. A. GÓMEZ 

1984), en un intento de producir jóvenes con mayor resistencia a la inanición 
(O 'CONNOR 1978b). 

En 1975 comenzamos el estudio de la comunidad Otnltlca de los naranjales 

saguntinos (Valencia). Entre las especies nidificames, el Verdecillo es de las más 

abundantes con densidades superiores a las de otros hábitats de la Península 

Ibérica (GIL-DELGADO 1981 Y 1983). Su estación de nidificación transcurre 

desde Marzo a Agost.o y el tamaño de la puesta varía entre 2 y 5 huevos, aunque 

los nidadas formadas por 4 huevos son las más frecuentes (GIL·DELGADO 1981). 

HOLCOMB (1968), muestra en un pariente cercano del Verdecillo que los hue­

vos depositados ,con posterioridad son mayores que los que le preceden. 

Este estudio pretende examinar las dimensiones del huevo del Verdecillo en 

relación con la época en que son depositados durante la estación de nidificación 

y, con el orden cronológico de deposición. 

AREA DE ESTUDIO, MATERIAL Y MÉTODO 

El área de estudio está localizada en la Partida de Montiver (Sagunto, Valencia). La 
información sobre la estructura de los huertos, extensión del área de estudio y especies 
vegetalej que pueblan la zona, está recogida en GIL-DELGADO y ESCARRE (1977) y GIL­
DELGADO et al (19 79 ). 

Para medir la longitud y la anchura de los huevos utilizamos un calibre de apre­
ciación de las décimas de milímetro. El peso de los huevos se determinó con una balan­
za OHAUS con precisión de las décimas de gramo. 

El modo de proceder con los nidos para det<;: rmi nar el tamaño tle la puesta y el 
CXl tO reprOtluctor, e idénrico al empl eado por G II .. -DULGI\DO y ElSCARRU (1977) . La 
supeIvivcnó¡ y el t~maño de la puesta e3tán basarlas ~n una muestra de 155 huevos per­
tencciemcs a 4 1 oido . 1.11 longitud y la andlura se determinó sobre una mucstIa de 
104 huevos, y el peso sobre una muestra de 12 5 huevos. 

Para analiz.'\ r él tamaño del huevo en relación con el orden de: deposición, ~e 

el igie ron todos lo nido en lo~ que se conoda la secuencia de deposición. EstOS inclu­
yen 20 nidos con puestllS de 4 huevos y 4 con puestos de 3. En ellos, las medidn~ se 

rom. ron el ti ra en que fueron depositados para evitar la ioteracción debida al descenso 
del pe.~o segl1n avanza el per íodo de in ubaclón (LOMl-lO.LT 19 76). Los veinte grupos co­
rrespondientes n los nido de cuatro huevos se contrllSta rOn mediante el análisis canó­

nico, (RAO 1952, SBAL 1964, BLACJ<lT Y RUYMENT 1971, CUADRAS 1981). La homoge· 
neidad de las m:mices de d ispersión se comprobaron mediante la función de Kullback 
(véase LEGENDRE y LEGENDRE 1979) . El test de Wi lks, que varía entre O y 1, permi te 
esclarecer si los grupos presentan diferencias signi Ks tivas en cuantO a la posición d~. los 
centro;d ~j, gracias a la transformacién en Xl! propuesta por BarrIlet. La razón de 
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Wilks, para los valores de la k-ésima funsión discriminante se puede calcular por el 
producto: 

n 
L=7T 1/1+Aj 

i=k+1 
n 

y la aproximación de X 2 = «p-l)_lj 2(n+ g» ln(7T (l+A¡), permite estimar la sig-

i=k+l 
nilicación del poder discriminante de las (n-k) funciones restantes, tras la aceptación 
de las k primeras con (n-k) (g-k-l) g.l., y donde A¡ es el i-ésimo valor propio de 
la matriz W -IA (RAO 19:>2)_ 

Este procedimiento nos ha permitido segregar los 20 nidos en tres grupos que 
se corresponden a los caracterizados por poseer huevos grandes, normales y pequeños, con 
el fin de evitar las posi bIes interacciones entre ellos. A continuación, cada uno de los 
tres grupos formamos cuatro grupos que se correspondían con el orden de deposición y 
aplicamos el mismo tipo de análisis. Respecto a los nidos de tres huevos, únicamente 
se analizaron los grupos formados por el orden de deposición, por ser muy reducido el 
número de muestras. Todos los nidos proceden de la temporada reproductora de 1980, y los 
análisis se procesaron con un microordenador IBM Pe. 

RESULTADOS 

La estación de nidificación comienza en la primera decena de Marzo y fi­
naliza a mediados de Agosto. Su duración es de 167 días y la máxima intensi­
dad reproductora se concentra en los primeros 55 días de la estación de nidifica­

ción (Figura 1). 

Cftadro 1 

Distribución de las .I?uesras y tamaño medio de la puCSta, en relación con el mes 
de procedencia de las nidades. M-J-J, reune los njdos de Mayo, Ju.nio y Julio. Los tama­
ños medios de la puesta de 1977, procedes de GIL-DBLGADO, (1981). 

Marzo Abril M-J-J 

2 2 
3 1 1 3 
4 20 11 3 
x 3,9 3.9 3.1 

1977 3.8 3.7 3.6 
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20 

10 

Fig. 1. Actividad nidificante en el curso de la temporada reproductora. N . ex­
presa el número de nidos activos. 

Tamaño de la pttesta 

En 1980 el número de huevos por nido varió entre 2 y 4; las puestas de 

cuatro huevos son las más frecuentes (Cuadro 1). El cuadro 1 muestra el ta­

maño medio de la puesta en relación con el mes en que fueron iniciadas. En 

este cuadro, los nidos pertenecientes a los tres últ.imos meses se presentan agru­

pados en una clase por su escasa representación. El ANOV A entre las tres clases 
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definidas en el Cuadro 1 señala la reducción del tamaño de la puesta al final 

de la estación de nidifica.::ión (F=12.06; p<O.OOl; nl=2 y n2=38). 

S ttpervivencia 

Treinta y nueve pollos consiguieron abandonar el nido. De ellos, 36 pro­
ceden de las puestas correspondientes al mes de Marzo. El Cuadro 2, muestra el 
éxitO reproductOr para cada una de las clases consideradas en el Cuadro 1 y, 
en ella, se puede apreciar el descenso de la supervivencia según avanza la es­
tación de nidificación (X2 =21.42; p<O.OOl; g.l. = 2), tendencia idéntica a la 

observada otras temporadas reproductoras en la misma zona (véase Cuadro 5 en 
GIL-DELGADO 1981). 

Cuadro 2 

Exito reproductor en relaci6n con el mes de procedencia de las nidadas. M-J-J 
como en el cuadro 1. Valores estimados a partir del número de huevos. 

Marzo Abril M-J-J 

Número de huevos 83 47 25 
Eclosiones (%) 59 34 76 
Supervivientes (%) 43.4 6.4 O 

Dimemiones del huevo 

El Cuadro 3 muestra lo valores medios de la longitud, an,chura y peso de 
los huevos en relación con el mes de procedencia. Ninguna de las medidas pre­

senta diferencias significativas entre las tres clases consideradas. 

El Cuadro 4 muestra los valores medios de las tres dimensiones en las pues­
tas de 3 y 4 huevos en relación con el orden en que los huevos se depositaron. 

En las puestas de tres huevos ninguna de las dimensiones presenta diferencias 

significativas. Sin embargo, en las puestas de 4 los huevos depositados en úl­

timo lugar son más pesados (F=7.0; p<O.OOl; nl = 3 y n2=76), y más an­
chos, (F=6.96; p<O.OOl; nl=3 Y n2=76); la longitud no presenta diferencias 
significativas. 
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Cuadro 3 

Dimensiones medias de la longitud, anchura y peso del huevo, en relación con el 
mes de procedencia. M-J-J, agrupa 105 huevos' que procedes de Mayo. Junio y Julio. 
n1, n2 y n:\ son los wmaños mucstrllles de cada dimensión. 

Longitud n1 Anchura n2 Peso 11-,1 

Marzo 16.4±0.1 50 11.9±0.1 50 1.1±0.2 59 
Abril 16.1±0.2 36 11.8±0.O5 36 1.l±0.05 48 

M-J-J 16.5±0.2 18 11.9±0.1 18 1.2±0.1 18 

C11adro 4 

Dimensiones medias de la longitud. anchura y peso d"l huevo en relación con el 
orden de depos ición. La pt'lrre superior del cuadro se corre poncle con las puestas de 
cuatro huevos, n=20 por grupo; la sección inferior se corresponde con las puesras de 
3 huevos, n=4 por grupo. 

Longitud Anchura Peso 

1.0 16.2±0.2 11.6±0.07 1.08±0.03 
2.° 16.2±0.2 11.7±0.05 1.12±0.02 
3.° 16.2±0.2 11.9±0.06 1.15±0.03 
4.° 16.4±0.2 12.1±0.06 1.25±0.03 

1.0 16.0±0.3 1l.6±O.3 1.1±0.1 
2.° 15.9±O.3 11.8±0.3 1.l±0.1 
3.° 16.3±0.3 11.9±0.4 1.2±0.1 

De los veinte nidos con puestas de 4 huevos, 16 tienen el cuarto con un 
peso superior al de sus hermanos, (véase Apédice 1). Para evitar las intera.cciones 
que se pueden derivar de tratar conjuntamente los huevos procedentes de nidos 
con huevos pequeños y los que proceden de nidos con huevos grandes, se han 
formado tres grupos a partir de la Figura 2 que muestra la segregación de los 
veinte nidos del Apédice 1, (X2=249.77; p<O.OOl; g.1.=57). El primer grupo 
se corresponde con cuatro nidos que presentan huevos grandes, (nidos M, D, 
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11 

Fig. 2. Representación canoOlca de los 20 nidos. Las letras que están represen­
tadas en la figura se identifican en los nidos del apéndice 1. 

F Y L); el segundo grupo por 12 nidos considerados "normales"; y el tercer 
grupo por los nidos B, e, N y R con huevos pequeños. Tras agrupar los hue­
vos de cada una de las tres clases en grupos de acuerdo con el orden en que 
los huevos fueron depositados, los tres tipos de nidos manifiestan la misma teu­
dencia (Fig. 3). Los huevos de las puestas de tres se han agrupado dire,:::tamente 
por el orden de deposición sin segregar los nidos, a causa del reducido nÚlne­
rod e muestras. En estas puestas la disposición de los centroídes manifiesta una 
tendencia similar, (Fig. 4). 
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" 

!I 

A 

11 

B 

e 
Fig. 3. Representación canónica de los huevos en relación con c:I orden de de· 

posición. A) Nidos grandes (tamaño de la muestra de cada grupo = 4). B) Nidos con 
huevos "normales" (tamaño de la muestra de cada grupo= 12). C) N idos con huevos pe· 
queños (tamaño de la muesun de cada grupo = 4). 
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DISCUSIÓN 

De acuerdo con la clasificación de IMMELMAN (1971), el Verdecillo tiene 
una esta,::ión reproductora de tipo regular. La actividad reproductora (Fig. 1), 

muestra una cola hacia la dem::ha que se debe de corresponder con las puestas 
de reposición y, con segundas o terceras puestas, en un imento de criar un ma­
yor ntunero de polladas. También la Figura 1 responde a una "sel.ección di­
reccional" donde la cola sería el remanente de un comportamienro anterior, 
con la estación de nidificación ajustada a una distribución normal( véase FRA­
ZETTA 1975). Ante esta situación caben dos alternativas: a) que ante la escasez 
ele recursos la poblaóóri nidificame en la parcela, naranjales, se trasladen a o'ros 
lugares para en ellos intentar criar las nidadas más tardías, y/o b) que el des­
plazamiento de la actividad reproductora hacia el primer tercio de la estación 

de nidificación esté forzada por el escaso rendimiento del proceso reproductor 

a lo largo de la cola. La primera opción difundida entre los carduelinos, (NEW­
TON 1972), es poco pro,bable por implicar el desplazamiento en masa de la po­
blación asentada en los naranjales a otros lugares para los posteriores intentos 
de nidificación. Respe,::to a la segunda alternativa NEWTON (1972), señala que la 
predación en los carduelinos disminuye según avanza la estación reproductora, 
y debe de contribuir a un mayor éxito de las nidadas a medida que avanza la 

temporada de nidificación. En los naranj:tles, el Verdecillo muestra una dismi­
nución del éxito reproductor según avanza la estación de nidificación (Cua­
dro 2), al tiempo que la predación es intensa en Marzo y Abril, y la inanición 
actúa a finales de la temporada reprcductora (GIL-DELGADO 1979) , de tal ma­
nera que las puestas más tempranas estarían favorecidas (véase PERRINS 1979). 
Un primer indicio de las dificultades que encuentran el desarrollo de las nidadas 
al final de la época de nidificación se puede deducir del descenso que experi­
menta el tamaño medio de la puesta en dicho período. Las puestas de cuatro 
huevos son las más frecuentes con una representación superior al 75% (Cuadro 1) 
y GIL-DELGADO (1981), Y es a partir de Mayo cuando las puestas de tamaño in­
ferior, (2 y 3 huevos) muestran una representación mayor (véase Cuadro 1). 
Esta situación puede estar motivada por la menor cantidad de recursos, en dis­
ponibilidad y calidad (véase WIENS 1984), por las labores agrk:olas que reci­
ben los naranjales a partir del mes de Abril con la destrucción del tapiz vege­
tal, y que debe ejercer una fuerte influencia sobre los especies orníticas que tie­
nen en las semillas su principal fuente de alimento. 

Las dimensiones del huevo del Verdecillo no varían en el curso de la es-
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tación de nidificación y, en relación con las categorías señaladas por OJANEN 

et al (1979) , tampoco es posible apreciar diferencias entre puestas de distinto 

tamaño. Las verdaderas diferencias en las dimensiones de los huevos, entre pues­
tas, parecen proceder de las madres (Figura 2), pero desconocemos la influen­
cia de la edad de las hembras (COULSON 1963), o si las diferencias están ligadas 

a las propias hembras desde que las dimensiones del huevo presentan una he­
redabilidad alta (OJANEN et al 1978, OJANEN et al 1979). 

II 

2 

3 • 
________ ~~---.--~--~------- I 

Fig. 4. Representación canónica de los huevos procedentes' de las puestas de 
3 huevos en relación con el orden de deposición. Cada uno de los' tres grupos está 
formado por cuatro muestras. Unicamente se han representado los centroides. 

El últ.imo huevo en las puestas de cuatro presentan dimensiones superio­

res a las de sus hermanos. Esto no está tan claro en las puestas de tres huevos. 
No obstante, tanto en las puestas de cuat.ro, los tres primeros, como en las de 
tres huevos, todos, existe la tendencia a incrementar el tamaño de los huevos 
de acuerdo con el orden cronológico de deposi,ción; tendencia similar a la es­
tablecida en Cardue1is tristis por HOLCOMB (1969). Las tendencias en las pues-
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tas de 2 y 5 huevos las desconocemos. Sin embargo, en dos nidos con puestas 
de 2 huevos el depositado en segundo lugar era mayor en ambos casos. Las 

puestos de 5 huevos son ocasionales, menos del 1 % de las puestas. 
GIL-DELGADO (1981), muestra en esta especie que el tamaño de puesta 

más frecuente coincide con la más productiva y, que por término medio las 

puestas de cuatro huevos, las más frecuentes, producen menos de tres pollos 
por nidada. Ante esta situación debemos suponer que el Verdecillo tiene difi­
cultades para criar la totalidad de los pollos en los puestas de cuatro huevos y, 
que son los pollos que nacen más tarde los que tienen mayores problemas para 
alcanzar la edad de abandonar el nido, pues en algunas especies, por ejemplo 
la Gaviota Argentea Lal'us al'gentatus (PARSONS 1975) y el Vencejo Común 
Apus apttS (O'CONNOR 1979), los pol1ús con eclosión más adelantada tiene ma­
yor supervivencia y, el Verdecillo como otras especies de aves nidicolas tam­
bién presenta la eclosión asincrónica (véase CLARK y WILSON 1981), y cierta 
jerarquía entre hermanos se debe establecer desde que tiene lugar el proceso 

de eclosión; y producir un cuarto huevo mayor que los que le preceden debe 
considerarse como un intento de ofertar una resistencia superior a la inanición 
(O'CONNOR 1978b), de tal manera que si los recursos de alimentos son adecua­
dos la estrategia facilita la supervivencia de toda la nidada y, en caso contra­
rio los nacidos en último lugar serán eliminados con rapidez. 

Con estas .consideraciones aunque el tamaño de la puesta es el mecanis­

mo más importante con el que las aves ajustan su esfuerzo reproductor (LACK 
1954, O'CONNOR 1978b), el Verdecillo presenta una estrategia tendente a la 
supervivencia de toda la camada según sug,iere SLAGSVOLD et al (1984), para 
aquellas especies que tienen el último huevo con mayor tamaño. No obstante, 
se deben realizar estudios sobre el Verdecillo en hábitats naturales para resolver 
las cuestiones planteadas en torno a los patrones que rigen la actividad repro­
ductera y la supervivencia de los pollos. 

RESUMEN 

El Verdecillo en los naranjales tiene una estación de nidificación comprendida en­
tre Marzo y Agosto. No obstante, la mayor intensidad reproductora tiene lugar durante 
el primer tercio de la temporada de nidificación. El tamaño de puesta más frecuente 

(+ 75 %) es de 4 huevos y, el tamaño medio de la puesta desciende según avanza la 
temporada de nidificación. El mismo patrón se observa en la supervivencia de los po­
llos al descender el éxito reproductor según avanza la estación de nidificación. El úl­
timo huevo tiene dimensiones mayores que el de los hermanos que le preceden. 

Doñana, Acta Vertebrata, 15 (2), 1988 



212 J. A. GIL-DELGADO Y J. A. GÓMEZ 

SUMMARY 

The 5erin in Orange groves, (Sagunto, Valencia), has the breeding season among 

March and August. However, the great breeding activity is during last March and early 

April. The clutch-size varies among 2-5 eggs and the clutehes with 4 eggs are more 

frequents (+ 75 %). The average clutch-size deerease as inerease the breeding season 

and the breeding success decrease as inerease the breeding season. The egg mass inerea­

ces through the laying ,equence. 
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las batidas como método de censo en especies 
de caza mayor: aplicación al caso del Jabalí 

(Sus scrofa L.) en la provincia de Burgos 
(Norte 'de España) 

CARLOS SÁEZ-ROYUELA y JOSÉ LUIS TELLERÍA 

Cátedra de Zoología (Vertebrados), FaCIlitad de Biología, Universidad Complutense 
28040 - Madrid 

INTRODUCCIÓN 

El conOCimiento del tamaño de las poblaciones de grandes mamíferos so­
metidas a explotación ,cinegét.ica, es uno de los requisitos básicos para la ex­
plotación racional de dicho recurso (véase, por ejemplo, CAUGHLEY, 1977; 
SCHMNITZ, 1980; HARRIS & KOCHEL, 1981). En consecuencia, se ha desarrollado 

una amplia gama de técnicas conducentes a delimitar este parámetro (ver, por 
ejemplo, SEBER, 1982). 

La utilidad de los métodos de censo varía tanto en función de los obje­
tivos y limitaciones logísticas como de las característkas y hábitats de las es­
pecies tratadas. Si se tienen en cuenta los restüctivos condicionantes ambien­

tales (ver, por ejemplo, LE RES CHE & RAUSCH, 1974; CRETE & STu-HILAIRE, 
1979), de distribución espacial (ver DUNBAR, 1980 o PETERSON et al., 1984) 
o de respuesta de los animales a las técnicas de censo (problemas de los métodos 

de captura y recaptura -ver, por ejemplo, STONEHOUSE, 1978; Ons et al., 
1978; DAY et al., 1980-, ligados a la estima de densidades absolutas, no es de 
extrañar que se seleccionen tér.:nicas de censo más sencillas, aunque sólo aporten 
índices de densidad (ver CAUGHLEY, 1977). Estas últimas, no exentas de proble-
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mas dada su dependencia de factores a veces difícilmente contrastables (como 
la detectabilidad, ver SHIELDS, 1977), se fundamentan en el control espacio­
temporal de una serie de indi.cios de la abundancia animal: rastros (DZmCIO­

LOWSKI, 1976; Me CAFFERY, 1976), excrementos (NEFF, 1968; BAi'LBV & 

PUTMAN, 1981), puntos de atracción (CONNJJR et at. 1983), conteo de individuos 
en recorridos fijos (GUNSON, 1979; ROGERS & MYERS, 1980) , etc. 

Especial mención merecen aquellos índices basados en la realización de en­
cuestas dado que, con una infraestructura mínima, permiten acumular un gran 
volumen de información sobre ciertas especies populares en amplias extensio­

nes de terreno (ver, por ejemplo, GILBERT, 1982). Muchas de dkhas encues­
tas se basan, precisamente, en los resultados obtenidos por los cazadores (BRABD 
& KEITH, 1979) con lo que los propios aficionados a este deporte contribuyen 
de forma eficaz a la planificación de este recurso (GILBERT, 1975). 

En este trabajo se describe un procedimiento de control de las poblacio­
nes de caza mayor que, basado en la parcicipaci,ón voluntaria y desinteresada 
de los cazadores, explota la informaci6n aporrada por un si, tema tradicional 

de caza, la batida (ver SÁEZ-ROYUELA y TELL RíA, 1983 Y TnLL.BRÍA y SÁnz· 
ROYUELA 1984, para una descripción de esta técnica de caza). Las caracterís­
ticas de las muestras tomadas por este procedimiento permiten el cálculo del 
tamaño de una población, en este caso la del jabalí (SttS sCfOfa) en la provincia 
de Burgos, mediante tres aproximaciones diferentes. 

MATERIAL y MÉTODOS 

Durante la temporada de caza 1985-1986 (octubre a febrero) se controlaron las 
batidas realizadas por tres cuadrillas especializadas en la caza del jabalí, como parte 
de un trabajo global que se está realizando sobre la biología y ecología de esta especie. 
Igualmente, se controlaron las cacerías de la Reserva Nacional de Caza .. Sierra de la 
Demanda" gracias a la colaboración de los gumdas de In misma. El rcspon able de cada 
cuadrilla -debidamente aleccionado- se comprometi6 a regi rrar en un formuJaJio im­
preso una serie de datos básicos concernientes n las circunstancias en que se de arrollan 
las batidas (fecha, horario, climatología, ripo de medío prospectado, ete.) , la intensina 1 
del esfuerzo aplicado (superficie, número de ojr.'ado[cs, cazador~'S y pt.'rros) con el lín dc 
homogeneizar las muestras, el número y variedad de laS' piezas levantadas y las carac­
terísticas de los individuos cobrados (sexo, peso, edad aproximada, malformaciones, es­
tado reproductor, ete.). 

Por otro lado, mediante un encuesta personal, realizada sobre la mayor parte de las 
cuadrillas de cazadores que practican esta modalidad cinegética, se obtuvo el número 
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de jabalíes cobrados en la provincia de Burgos que, durante la temporada cinegética 
1985-1986, alcanzó la cifra de 1.250 ejemplares. 

Las características de las muestras conseguidas por este procedimiento, permiten el 

cálculo del tamaño de una población mediante tres aproximaciones diferentes: 

a) Estudio del rendimiento de la caza deportiva del jabalí. Basándonos en el con­

trol de las batidas, se determinó la relación existente entre el número de jabalíes cobra­

dos y los levantados en las cacerías (p). En consecuencia, el control de todos los animales 

cazados (n) durante la temporada en el área estudiada nos perm ite conocer el número 

de individuos que componen la población de la que han sido extraídos (N) mediante la 

ecuación N=n/p, cuyos intervalos de confianza vienen dados por p y se calculan a 

partir de un cuadro de límites de confianza para porcentajes (ver SOKAL & ROHLF, 1980). 

b) Manejo de índices. Los resultados obtenidos en la encuesta podemos transfor­

marlos en Índices de densidad, que expresados como el número de individuos cobrados 

por cacería, permiten una segunda aproximación al tamaño de la población mediante 

la relación N= CX 11/1,-12, donde C es el número total de animales cobrados en el 
área, 1, el número medio de jabalíes capturados en el mes de Octubre e 12 el de los 

cobrados durante e! mes de Febrero. El cálculo de los límites de confianza se basa en 

el coeficiente de variación de los índices y en la proporción de los' individuos extraídos. 

c) Distribución de densidades por medios. Utilizando e! control de las batidas 

,de! mismo modo que las realizadas con objetivos btric~amente demográficos (ver 

PUCEK et al., 1975; MITCHELL et al., 1977; TELLERÍA Y SÁEz-ROYUELA, 1984) pudo 

realizarse un muestreo estratificado aleatorio simple sobre los diferentes bosques de la 

provincia de Burgos, calculándose el tamaño e intervalos de confianza al 95 % de la 

población de jabalíes. Las densidades obtenidas en cada medio deben tomarse como den­

sidades mínimas medias, es decir, las correspondientes a la fase central del estudio, pues 

el tamaño de la población disminuye a lo largo de la temporada debido, principalmente, 

a la presión de caza que se ej erce sobre ella. Una más amplia descripción del método 

y el proced imiento para hallar los intervalos de confianza pueden encontrarse en CAUGH­

LEY (1977). 

RESULTADOS y DISCUSIÓN 

Los resultados globales obtenidos se exponen en el Cuadro 1. Como pue­
de apreóarse en ella, el método utilizado permite obtener un gran volumen 

de información y no se limita a usar las capturas como up mero índice de den­
sidad (ver, por ejemplo, KOLB & HEWSON, 1980 y TELLERÍA Y SÁEz-RoYUELA, 

1984). En nUEstro caso se pudieron controlar 419 batidas de caza que cubrie­

ron una superficie total de 31.450 ha (aproximadamente el 10% de cada. una 
de las formaciones vegetales). 
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a) El control de las batidas nos permitió determjnar que, sobre una mues­
tra de 419 casos se cobraron 154 jabalíes de un total de 854 animales obser­
vados. Esto implica que la proporción p de jabalíes capturados es del 0.18 
(con un intervalo de confianza al 95 % de 14.74-21.64). En .coosecuencia, el 
tamaño de la pobla i6n que ocupa. el área esrudiada será de 1.250/0.18=6.944 
individuos, con un intervalo situado elltre lo 5.776 y 8.480 ejemplares. 

b) Durante el mes de Octubre de 1985 se pudieron controlar, mediante 
encuesta personal, 43 cacerías en las que se cobraron 84 jabalíes. Esto impUca 
que el índice para el comienzo de la campaña cinegética (h) es de 2.07±Q.26 
ejemplares por día de caza (con un lCOeficiente de variación del 83 %). Así mis­
mo, durante el mes de Febrero se cobraron 53 jabalíes en 31 cacerías, lo que 
sitúa el índice para dicho mes en 1.71± 0.32 animales/cacería, con un coen­
ciente de variación del 106%. En consecuencia, y teniendo en cuenta que el 
ollmero de jabalíes extraidos es de 1.250, el tamaño de la población esmdiada 
será: N=1250X2.07 / 2.07-1.71 = 7.187 individuos. El error estandar ob­
tenido es 637 lo que sitúa a la población estudiada entre 5938 y 9436 jabalíes. 

c) Muestreo estratificado aleatorio simple. los resultados obtenidos en la 
419 batidas controladas fueron distribuidos según los diferentes bosques del área 
estudiada. En el Cuadro 2 se exponen los resultados obtenidos (ver CAUGHLEY, 

1977, para una descripción del mécodo de análisis). Aplicándose el procedi­
miento comentado a estOs datos, se obtiene una población de 8133 (6686-9560) 
jabalíes. 

C1iadro 2 

Resultados del muestreo estratificado. X: N .O medio de jabaHes por mucsrra, 
m: N.O de muestras, M: N .O de unidades' de muestreo, lX: N.O de individuos obser­
vados, T: N.O total de animales que soporta cada medio. (n.o de muestras=n.o de ba­
tidas; n.o de unidades de muestreo=sllpedicic totaL de mda medio/tamaño medio de las 
batidas -75 ha-). 

Tipo de Medio X m M lX T 

Fagus sylvaticus l.76±0.33 42 169 74 2297 
Quercus pyrenaica 2.21±0.29 144 973 319 2150 
Quercus' rotundifolia 3.51±O.49 76 1392 267 4886 
Pinus sy lvestris l.24±0.15 157 631 194 800 

Total 8133 
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Las cifras obtenidas mediante la aplicación de los tres métodos pueden 

considerarse muy similares. Si, además, tenemos en cuenta que las batidas es­

tán consideradas como uno de los métodos de censo más rigurosos (ver, por 

ejemplo. PUCEK et al., 1975) y que, en nuestro caso, la precisión del mismo 

aumenta graóas a la utilización de perros adiestrados (ver ZWICKEL, 1980), 

el muestreo estratificado puede utilizarse, entonces, como medio de contras­

tar los resultados obtenidos con los otros dos procedimientos. Como era pre­

visible, las estimas realizadas mediante e! éxito de caza y el manejo de índices 

resultan ligeramente inferiores con respecto a la batida. Ello puede deberse a 

que en los dos primeros métodos no se contabilizan, como animales extraídos, 

a los individuos heridos en las cacerías que mueren y no son cobrados. 

La utilización de! control de las batidas como procedimiento de I~enso 

presenta una serie de rasgos favorables que, además de su adecuación a los me­

dios mediterráneos (densas formaciones de matorral o bosque de t.ipo perenni­

folio o marcescente), permite diferemes aproximaciones al cálculo del tamaño 

de una población. La polivalencia de! método, que también permite -en cier­

tos casos- e! uso de la frecuencia específica de aparición como índice de den­

sidad (VE! TELLERÍA y SÁEz-RoYUELA, 1986) y el aporte de otros datos sobre 

ciertos parámetros demográficos (ver SÁEz-RoYUELA y TELLERÍA, 1983), evi­
dencian su interés. 

Sin embargo, la gran ventaja de! método radica en su economía de apli­

cación. Los costes de movilización de los efectivos humanos necesarios para este 

tipo de muestreos (ver Cuadro 1), sin cont.ar con e! mantenimiento de las jau­

rías auxiliares, harían prácticamente imposible su apli,cación fuera del con­
texto comentado. 

RESUMEN 

En este trabajo se describe un nuevo método de censo para poblaciones de gran­

des mamíferos basado en un sistema tradicional de caza (la batida). Se discuten sus 

peculiaridades, especialmente las relaciofi2das con su fiabilidad, diseño del mueStreo, 
economía y polivalencia. Las características del mismo han permitido el cálculo del ta­
maño de la población burgalesa de jabalíes mediante tres aproximaciones diferemes: 

a) Relación entre los animales observados y los capturados. b) Manejo de índices y 

c) Muestreo estratificado aleatorio simple. Igualmente, se hace especial énfasis sobre su 
utilidad dentro del contexto mediterráneo. 
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SUMMARY 

Te use 01 the battites itt the big game study 

In this paper we describe a census mechod for large mammals based on cbe bat­
rues carried out by parties of bunrers specializing in big game. The peculiaricies of 
chis mechod, speeially chose relared with its precision, sampling desing, eeonomy and 

mulciplicicy are discussed. The feacures of che samples have hallowed to know the 
size of cbe wild boars population in Burgos (Cenrral Spain). Through chree differenr 
e3rimaced merhods: a) relacionship berween rhe observed animals and cho:e whieh have 
seen eapcured, b) Index managemenr and e) simple estratified random sampling. Like­
wise, we eommenr its usefu!ness inside the peculiar eharaeceristies of the Mediterranean 

habiracs. 
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LA ADQUISICIÓN DE LA MADUREZ SEXUAL EN EL CAMALEÓN COMÚN 

(Chamaeleo chamaeleonJ 

En la familia Ch,tmaeleonidae son muy pocos los datos existentes sobre la edad 

a la que estos animales alcanzan la madurez sexual: 13'5 meses para las hembras y 

16 para los machos en Ch. jacksonii, 9'5 y 10'5 meses para las hembras y machos res­
pectivamente en Ch. hoehnelii (LIN, 1981) y 9 meses, al parecer para ambos sexos, en 
M. pumilus (FRISCH, 1962). 

Este estudio pretende dilucidar que ocurre en Ch. chamaeleon en lo que respecta a 
la adquisición de la capacidad reproductora. 

AREA DE ESTUDIO 

L~. zona objeto de este estudio se ubica geográficamente en el término munici­
pal de Rota (Cádiz), a lo largo de la franja litoral situada al noroeste de la citada po­
blación. 

En estas costas el clima es de tipo mediterráneo marítimo (CAPEL, 1980), con 

inviernos suaves (la temperatura media del mes más frío está por encima de los 11°), 
veranos cálidos y escasas precipitaciones (605 mm); y presenta una de las más altas 

tasas de insolación de la Península (se llegan a alcanzar las 3000 horas/año). 

MÉTODOS 

El método ideado para saber si la población de camaleones adquiere o no la ma­
durez sexual en su primer año de vida se basa en el análisis comparativo de las tallas 

de los individuos maduros y de los de un año de edad (camaleones más jóvenes de la 
población, exceptuando las crías, en la época en que coinciden en su plenitud eclosión 
y período de celo). 

Los criterios seguido$ para considerar a un camaleón maduro sexualmente fueron 
que se encuentren emparejados, en los machos, y que exhiban la librea azul (síntoma 
de gravidez según VALVERDE, 1982), en las hembras; aunque para corroborar los da­
tos obtenidos en éstas se realizó durante el mes de octubre de 1983 y 1984 un estudio 
de las tallas de aquellas que llevaron a cabo la puesta. 
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Para tal fin se hizo un exhaustivo muestreo del 6 al 10 de septiembre de 1984 
(4-5 observadores; de 10'00-14'00 h diariamente), en el cual se anotaban, además del 
carácter maduro o inmaduro del especimen, el sexo, talla, actividad ,conducta y estado 
de los animales. 

RESULTADOS y DISCUSIÓN 

El análisis de las tallas descrito con anterioridad, y que se realizó en función del 
sexo, ofreció los resultados que detallamos a continuación (Cuadro 1). 

Las tallas mínimas observadas en los machos maduros sexualmente (150 mm) 

coinciden con las mínimas de la población de machos, lo que parece indicar que éstos 
alcanzan la madurez sexual en su primer año de vida. 

Cuadro 1 

Longitud total (mm) de machos y hembras. X=media; DT=desviación típica; 
N =tamaño de muestra. 

x DT Rango N 

MACHOS 
No emparejados 185 19'8 150-228 34 
Emparejados 207 26'3 150-260 24 

HEMBRAS 
Sin librea azul 178 26'7 149-216 10 
Con ti brea azul 212 19'1 178-254 25 

En cambio, las tallas mínimas anotadas en las hembras con librea azul o en las 
que realizaron puestas (180 mm) no coinciden con las del total de la población de hem­
bras (150 mm). Así pues, tan sólo podemos afirmar que éstas, aunque también pa­
recen ser precoce3, adquieren la capacidad reproductora más tardiamente que los machos. 

Hay que hacer notar cómo este último hecho, unido a la desproporción numérica 

que existe entre ambos sexos (razón de 1 é!i /0'6 S', sin considerar las crías), debe acen­
tuar la ya de por sí alta competencia de tipo sexual que se establece entre los machos. 

En Otro sentido, si consideramos que la talla de un recién nacido es de 65 mm, 
como apuntan numerosos autores, y que en las mismas fechas en que acontece la eclo­

sión la talla mínima de los camaleones es 150 mm, se deduce un rápido crecimiento, 
en es~e su primer año de vida, de al menos un 130 por 100. 

E3le des:urollo corporal, característico de la familia Chamaeleonidae (FLOWER, 
1925), resulta lógico si pensamos que acontece paralelamente a la adquisición de la 
madurez ¡exual, y podría estar posibilitado por el largo período de actividad que man­
tiene est2 c:pecie. 
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Para finalizar, nos parece de interés destacar la importancia que puede tener la 
temprana adquisición de la madurez sexual en el mantenimiento del status de la po­

blación, habida cuenta de la aparente baja tasa de supervivencia de crías y huevos que 
existe. 

AGRADECIMIENTOS 

Quiero expresar mi más sincero agradecimiento a D. Fernando Alvarez por su' 
consejos y revisión del manuscrito y al numeroso grupo de amigos que me ayudaron 
durante los muestreos. 

BI13LIOGRAFÍA 

CAPEL, J. ]. (1980): Los climas de España. Ed. Oikos-Tau. Barcelona. 

FLOWER, S. (1925): Contributions to our knowledge of the duration of life in verte­
brate animals, III Reptiles. Proc. Z 001. S oc. London: Parto IIl: 911-981. 

FRISCH, O. (1962): Zttr biologies des zwergchamaleons (Microsaurus pttmiltts). Tier­
pssychol, 19: 276-289. 

LIN, ]. Y C. NELSON (1981): Comparative reproductive biology of two sympatric tro­
pical lizards Ch. iacksonii and Ch. hoeh1telii. Amphibia-Reptilia, Vol. 1, N.o 3/4: 
287-311. 

VALVERDE, ]. A. (1982): Librea básica y colorido social en el camaleón común, Cha­
maeleo chd.maeleon. P. Cent. piro Biol. ex,p., 13: 55-70. 

(Recibido 20, febo 1986) 
F. FERNÁNDEZ RUIZ HENESTROSi\. 
c/. Maestro Granados n.O 4 
ROTA (Cádiz) 

NUEVAS CITAS DE Hemidactylus turcicus EN LA PROVINCIA DE CÁCERES 

La salamanquesa rosada, Hemidactyltts tttrcicus, posee en la Península Ibérica una 
distribución geográfica ligada predominantemente a los litorales Mediterráneo y Atlán­

tico, donde se la cita hasta Evora. En el interior de la Península se halla en el valle 

del Ebro y Andalucía (Sevilla, Cádiz y Jaén). MARTÍNEZ RICA (1974) señala además su 
presencia en Badajoz y Cáceres (Alcúescar), correspondiendo esta última cita a un ejem­
plar depositado en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, siendo acogida con re­
servas por su autor y no recogiéndose en revisiones posteriores (SALVADOR, 1981, 1985). 

Basándonos en comunicaciones verbales sobre su presencia en algunas localidades 
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cacereñas, se mues!rearon en Agosto de 1986 las localidades de Zorita (Coordenadas 
UTM 30STJ6852) y Madrigalejo (30STJ7235), encontrando individuos adultos y sub­
adultos de H. turciws, en menor número que Tarentolas mattritanica, en paredes y te­

chos de viviendas. Asimismo, el 21-9-1986 a las 22 horas se halló un ejemplar sub-
2dulto en Sierra de Fuentes (30SQD350693), a 13 km. al Este de Cáceres, ejemplar 
que se halla depositado en la colección herpetológica de la Estación Biológica de Do­
ñana (C.S.I.c., Sevilla). 

Estas nuevas citas confirman su presencia en la provincia de Cáceres, ampliando 
notablemente su distribución en el interior de la Península, siendo probable su pre­
sencia en toda su mitad meridional, aunque sus costumbres más secretas y menor abun­

dancia con respecto al Otro gecónido ibérico, T. ma1t1'üanica, favorezcan el desconoci­
miento de su distribución. 
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LA FOCHA COMÚN (Pttlica atraJ EN LA ISLA DE GRAN CANARIA: 

NUEVA ESPECIE NIDIFICANTE EN EL ARCHIPIÉLAGO CANARIO 

Ln focha común está considerada en las Islas Canarias como visitante invernal en 
número muy reducido. Su presencia ha sido constatada en las islas principales por di­

versos autores (VIERA y CLAVIJO, 1982; BOLLE, 1857; SAVILE REIO, 1888; MEADE 
WALDO, 1290; BANNERMAN, 1914; EMMERSON, como pers.). 
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Estas aves se supone que proceden mayoritariamente de la Península Ibérica, aun­
que algunos individuos pueden tener un origen geográfico mucho más distante, alcan­

zando hasta los países que rodean el Báltico (CRAMP y SIMMONS, 1979). 

La reproducción de la focha común en el Archipiélago no ha sido comprobada 

hasta la fecha, aún cuando algunos autores han apuntado esta posibilidad sin aportar 
pruebas mínimamente concluyentes. VIERA y CLAVIJO (op. cit.) afirma su condición 
de especie reproductora, sin más; THANNER (1910) asegura su nidificación en Gan Ca­
naria en las charcas de Arguineguín y Maspalomas (Jugares completamente alterados y 
degradados hoy en día) pero no añade ningún otro dato; BANNERMAN (1912, 1920, 1963) 

,e limita a señalar la posi bilidad, aunque remota, de que este ave llegue alguna vez 
a reproducirse en las Islas. 

Con estos antecedentes, y centrándonos en datos recientes, durante el invierno 

1985-86 se detecta, en las islas de Gran Canaria y Tenerife, la presencia de un nú­
mero de invernantes' de esta acuática por encima de lo normal. En Tenerife se conta­
bilizan más de cuarenta e jemplares, constatándose incluso un intento frustrado de ni­
dificación (K. EMMERSON, como pers.). En Gran Canaria, también se aprecian cantida­

des significativas, tal y como lo demuestran los siguientes datos : 3-01-86 "Charca de 
los Nicolases " (Sta. Lucía de Tirajana), cinco ejemplares; 12-01-86 "Charca de la Mar­
quesa" (Arucas), trece ejemplares. 

Posteriormente, y en este último lugar, el 28 de marzo el número había descen­
dido a sólo cinco individuos, lo que denota al partida de estas aves hacia sus cuarteles 

de vetano. C'lSi un mes mlis' tarele, el 24 de abril, quedaban a(¡n cuatro fochas, obser· 
vftndo e en estas persecuciones y compor¡omiento agresivos que haceD pensar la posi­
bilidad de que estén en marcha nctividnde reproductoras. Durante el mes de mayo se 
mantienen los cuatro ejemplares. Finalmente, el 27 ele ~sc: mes se observan CU3UO po· 

Ilos de algunos días ele edad, y el 29 se contabi lizan seis pollos. Ese mismo dla es lo­
calizado el nielo en un pcqu ¡lO is lole de gramíneas emergentes (PIIJPlllfl/1/I P¡¡S!/{tlO(ltu) , 
n unos mttros de la orilla del margen sur. Además había dos p lam{ormas de descanso 
y un nido de Polla de Agua (Gallinula chloroplls) con ocho huevos. Este islote tenía 

unas dimensiones de 4 X 1 metros, y en él se refugiaban los pollos en casos de peligro. 

Teniendo en cuenta que la edad media de los pollos en aquel momento era de 

aprox.imadamenre una semana, y romnndo como referencia los dRws de autores ~omo 

HARRl ON (1977) Y CRAMP y IMMONS (1979) acerCII ele la incubación y periodo de 
cría de la Focha omún, cabe considerar que la puesta tUVO lugar en los ú'ldmos días 
de abril, desconociéndose el número de huevos. 

A partir del 29 de mayo, se dCClUÓ un seguimientO riguroso que cul.minó, tal y 

como se preveía, en una segunda pucsrn, la cual lUVO lugar el 21 de junio. Ese día, 
el nido contenía tres huevos, por Jo que es de suponer que la puesta se inició el día 
19, escando ubicado apenas a un meHO de donde esruvo el anterior. El 27 de junio 
e contabilizaron siete huevos (puesta elefini tiva), pero algunos días después, el 5 de 

julio, sólo habla seis (?) . Pinalmente, cmre los días 15 y 17 de julio fe produjo la 
eclosión de los pollos en número de cinco. 

El número total de pollos del conjunto de ambas puestas que lograron salir ade­
lante fue de cuatro. Por otro lado, los dos adultos restantes permanecieron durante todo 
este tiempo en la charca y, aunque formaban pareja, no intentaron nidificar. 
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La "Charca de la Marquesa", está localizada en las cercanías del municipio de Aru­

cas, en el norte de Gran Canaria. ~e trata de un embalse artificial de tierra (denomina­

dos en las Islas "estanques de barro") con fine, agrícolas. De forma rectangular, tiene 
unas dimensiones aproximadas de 12 5 X 70 metros. El nivel del agua fluctúa cons­
tantemente, si bi en presenta los mhimos durante el invierno. La vegetación perimetral 

es escasa, predominando especies como Rieinus co1nmunis, Nicotiana glauca, F.ehitt1n 

deeaisnei y algunas concentraciones de Al'undo d01lax. La vegetación subacuática, por el 

contrario, es muy abundante', fundamentalmente algas. También emergen gr~míne3.s 

(Paspalum p,¡spalodes) que conforman pequeños "islotes" flotantes en número y tama­
ño variables. En este lugar recalan durante el invierno gran cantidad de aves migra­
torias, y nidifican regularmente el Chorlitejo chico (Charadrius dttbitts) y la Polla de agua 
(Gallinttla eh/ol·opus). 

A la vista de nuestras observaciones, todo parece indicar que la nidificación re­
señada corresponde a un caso de cría esporádica, como ocurriera en 1955 en el Aaiún 
(VAL VERDE, 195 7) , por citar el ejemplo más cercano espacial y temporalmente a nues­
tro Archipiélago. 

Sin desechar totalmente un posible intento de colonización (o "recolonización", 
si atendemos las citas de los autores que se mencionan al comienzo de e3ta nota), esta 

posibilidad nos parece bastante improbable, dado que los lugares que reúnen iguales o 
parecidas condiciones que "La Charca" (bastante precarias por cierto) apenas existen 
en las Islas, siendo ad emás, como en el caso que nos ocupa, ele or igen artificial. 

ANEXO 

Duran:e el ~ño de 198 7 las fochas han vuelto a nidificar en el mismo lugar. Los 
cuatro ejemplares observados desde el pasado año parecen haberse "afincado" definiti­
vamente en "La Charca" , permaneciendo allí desde entonces y donde han llevado a cabo 
va rias puestas esta temporada. Concre:amente, tres puestas la p:lreja nidificame el año 
anterior, y dos puestas la pareja que no lo hizo. Nuevamente, el número total de pollo; 
que han logrado volar ha sido de cuatro . 

SUMMARY 

This note offets the first account of breedi ng by the European COOt (Fulira at1'a) 

in the Canary Islands (in the N orth of the island of Gran Canaria) . The breed ing pai t 
made two nests, w!ch are detailed chrcnologicalJy. Finally, there is a brief description of 
the locality where nesting took place znd known as the "Charca de La Marque;a) . 
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TRASLADO DE HUEVOS EN INCUBACIÓN POR LA URRACA (Pica pica) 

Recientemente, TROST y WEBB (1986) han aportado las primeras pruebas directas 

de movimiento de huevos entre diferentes nidos en dos especies neánicas de córvidos, 
una de ellas la urraca (Pica pica). Tal como sugiere este trabajo, en e! cual se resumen 
las observaciones acerca de historiales reproductivos' anómalos de una población de 
urracas nidificante en Sierra Morena, el fenómeno de transporte de huevos puede I tener 

un amplio alcance. 
Durante los años 1978, 1979 y 1985 se siguieron los historiales reproductivos de, 

respectivamente, 68, 75 y 120 nidos de urraca en un área de cría próxima a C6rdoba. 
Durante los dos primeros años, los nidos eran revisados periódicamente, a intervalos de 
entre uno y siete días, y la posición de cada uno de ellos dentro de! área, de cría Ideter­
minada en relación a puntos de referencia fijos, lo que permitió ob:ener un mapa de 
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Cttadt·o 1 

Fechas de comienzo de la incubación y días durante los cuales se observaron 
irregularidades en el tamaño de puesta o camada. Los valores de Puesta Inicial corres-
ponden al contenido del nido antes de producirse la irregularidad (h=huevos; p=po-
llos). Los valores numéricos de Exito Reproductor indican pollos que vuelan. 

Nido Comienzo Fechas Puesta Incremento Exito 
n.o incubación detección inicial huevos reprod uctor 

6 29/IV /78 6/V - 9/ 6 h -1 O (Depredado) 
12 21!IV/78 23/IV - 29/IV 7 h -1 3 
20 19/IV/78 23/IV - 30jIV S h -1 O (Depredado) 
57 9/V/78 10/V - 12/V 7 h -3 O (Depredado) 
61 l!V/78 6/V -9/V 5 h -1 O (Depredado) 
21 24/IV /78 30/IV - 3/V 4 h +2 4 
21 24/IV/78 19/V - 21/V 6 p +1 4 
41 24/IV/78 9/V - 12/V 6 h +1 O (Depredado) 
54 23/IV/78 12/V -14/V 4 p +1 3 

L14 17/IV/79 21!IV-28/IV 7 h -2 Desconocido 
JM7 antes de 21jIV /79 28/IV - 5/V 7 h -1 O (Depredado) 
JM9 22/IV/79 28/IV - 5/V 6 h -1 O (Depredado) 
JMlO 28/IV /79 5/V -15/V 4 h -1 3 
B6 30/IV/79 5/V -15/V S h -1 1 
Ll7 22/IV/79 24/IV - 28/IV 6 h +1 1 
L25 27/IV /79 3/V-15/V 6 h +1 O (Depredado) 
JM6 26/IV/79 29/IV -l/V 6 h +1 4 
102 ¿? / 85 14/V - 18/V 5 h -1 Desconocido 
103 ¿? / 85 14/V - 18/V 7 h -2 Desconocido 

91 6/V/85 14/V - 18/V 7 h +2 Eclosionan 7 

distribución espacial de nidos. En 1985, la mayor parte de la población no fue seguida 

de forma intensiva, limitándose las observaciones periódicas a un total de 36 nidos. 

El Cuadro 1 resume las observaciones de casos en los que se detectaron irregula­
ridades en el tamallo de puesta o de pollada con posterioridad al comienzo de la in­
cubación. 

Dado que durame los años 1978 y 1979 (no así en 1985) las poblacione3 estudia­
das sufrían un impacto de parasitación por parte del cdalo (Clamatar glandarius) pró­
ximo al 25 por ciento, ciertos casos de desaparición de huevos pueden ser el resultado 
de la expulsión de los mismos como consecuencia de la rotura ocasionada por una pue~­
ta fallida del parásito (ARIAS DE REYNA et al., 1982). Sin embargo, los casos de desa­
parición de huevos durante 1978, tanto en nidos parasitados como en los que aparen­
temente no lo fueron, excede la capacidad de puesta de una hembra del parásito, 
la cual fue encontrada completa dentro del territorio de la misma (ARIAS DE REYNA et al., 
1987). Por otro lado, la ausencia de parasitación durante 1985 y los casos de apa­
rición de huevos indican que un fenómeno de transporte entre nidos tiene eEectivamen'e 

lugar. 
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El [raslado de hu(!vos posiblemente es exclusivo de t-species que, como los Cór­
vidos, pueden manipular coo el pico objetos de mediaDO camniio ('rnos'r y WEllB, 1986), 
Alvare'l y Arias de Reyna (daros sin publicar) han observado la cV3cuaci6n de poll03 
de cona cd d JlOr parte de adulcos en un nido de urraca sometido a observación in­
tensiva. 

Como se observa en el uadro 1, la mayor parte de Jos casOs de desapnrici6n de 
huevos parecen ocurrir alrededor del éprimo día de incubación. Sin <::mbargo, In apa­
rición de los mismos es alramcnrc variable, existiendo casos en que dicho S\ICCSO ciene 
lugar una vez eclosionados los jóvenes (nidos 21 y 54). 

Al menos en cuatro casos, la aparición y desaparición de huevos durante las mis­
mas fechas tuvo lugar entre nidos de territorios contiguos (nidos 61 y 41, L14 Y L17, 
JM6 y JM9 Y 103 y 91) o muy próximos entre sí (nidos 54 y 57). Uno de los casos 
referidos por TROST y WEBB (1986), en el cual el huevo intercambiado se encontraba 
marcado, había tenido lugar entre nidos separados 70 m entre sí. Este hecho sugiere 
que el traslado de huevos se real iza con preferencia hacia nidos cercanos. Los nidos 6, 
12, 57, B6 y L25 se encontraban en e! límite del área de estudio, por lo que el inter­
cambio puede haber tenido lugar con algún nido próximo no revisado. Sin embargo, 
el nido L14, del cual desaparecen dos huevos y el nido 21, receptor de otrOs' tres, se 
localizaban dentro de la zona de estudio ocupando una posición central. 

La mayor parte de los nidos en que se observaron irregularidades durante' los años 
1978 y 1979 se encontraban en las zonas de máxima densidad de territorios dentro del 
área de estudio. El nido 21 constituye una excepción, dado que su emplazamiento se lo­
calizaba en un área en la que se observaban los valores más altos de distancias entre 
nidos. 

TROST Y WEBB (1986) han propuesto una explicación al fenómeno del movi­
miento de huevos basada en la depredación. En su opinión, los adultos propietarios de 
nidos que han sido molestados evitan la posible pérdida de! total de la camada trasla­
dando parte de la puesta a nidos próximos. En especies con fenología de reproducción 
sincrónica, los nidos próximos poseen una tendencia a encontrarse en fases similares de 
desarrollo y, por lo tanto, las posibilidades de supervivencia de los pollos trasladados 
son mayores. En nuestro caso, el porcentaje de nidos depredados es superior en el caso 
de los presuntos donantes (66,7%) que en el de los receptores (40 % ), si bien tales' di­
ferencias no pueden considerarse significativas (test de Fisher, p=O, 15 7). 

En conjunco, las poblaciones estudiadas durante los años 1978 y 1979 no mues­
tran una relación clara entre proximidad espacial entre nidos y sincronía de reproducción. 
El rango de diferencias en días de comienzo de la puesta entre un nido y su vecino 
más próximo oscila entre O y 10 días para 1978 y entre O y 13 días para 1979. La 
tendencia a intercambiar huevos con nidos próximos y en zonas de elevada densidad de 
territorios puede favorecer un menor desfase entre las puestas de donante y receptor, 
pero otros mecanismos, como una mayor facilidad para penetrar en territorios vecinos 
en zonas de alta densidad, no pueden ser descartados por e! momento. La tendencia a 
trasladar huevos alrededor del final ele la primera semana de incubación puede estar re­
lacionada con dos aspectos. Por un lado, e! mayor tiempo empleado por las urracas en 
el nido a partir de algunos días después de comenzada la incubación, cuando ésta es 
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ya constante, facilita la de:ección de posibles perturbaciones en el entorno inmediato del 
nid':l, Por otro lado, el escaso esfuerzo invertido por los padres en una fase temprana del 
período de reproducción puede permieir que la estrategia de eras lado de huevos cesulce 
óptima s610 cuando Las crías han recibido una paree relativamente pequeña de la in­
versión pnrenrnI correspondiente, dada la incertidumbrc (! que se ven su jetos los pollos 
trasladados a otros nidos. 
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PREDAcrÓN DE Falca peregrinus SOBRE 01'yctolagus cttniculus 

El día 30 de Julio de 1983 fue abatido por un cazador un ejemplar joven de 
halcón peregrino (Falco pm'egrinus) en una región del sur de Córdoba (Cabra) 37° 28' N, 
4° 28' W, después de que éste capturase a un individuo joven de Oryctolngus cunicttlus 
de unos 20 cm de longitud total. El halcón no pudo ser recuperado. La observación 

fue realizada en un típico bosque mediterráneo perteneciente al subdominio Pneo'nio­
Quercetum-rotttndifoliae, 

RATCLIFFE (1980), recopilando información propia y de otros autores, consigue 

reunir 4.130 presas de halcón en Gran Bretaña de las cuales 6 (0.15%) pertenecen a 
conejo (orros 6 mamíferos terrestres son citados como presas: Leptts, Arvicola y Micro­

lus). CRAMP y SIMMONS (1980) señalan cómo varios autores aportan datos de preda­
ción de halcón peregrino sobre mamíferos (Insectívoros, Roedores, Lagomorfos y Qui­

rópteros) en el Cenero y Norte de Europa, GILBERT (1927) señala al conejo como presa 
frecuente en hábitats de costa. 

Sin embargo, en ambientes mediterráneos, el halcón peregrino está considerado 

Doñana, Acra Vertebrata, 15 (2), 1988 



Notas 235 

como un predador exclusivamente ornitófago; si exceptuamos los escasos datos que exis­

ten sobre consumición de insectos (VALVERDE, 1962; GARZÓN, 1973) Y Quirópteros 
(AYMERICH y GARCÍA, 1982). 

Por 10 tanto, la presente nota constituye en nuestro conocimiento el primer re­

gistro de que éste prede sobre un mamífero terrestre en España. El fenómeno constata­

do puede ser debido a la poca experiencia en la captura de las aves, o bien, a la es­
casez de las especies-presas potenciales. 

Con este dato, además, aumenta la relación de predadores ibéricos que consumen co­
ne jos (SORIGUER, 1981). 
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CUATRO NUEVAS ESPECIES DE AVES PARA BOLIVIA 

En los últimos años, la información sobre nuevos registros de especies para Bo­

livia es relativamente abundante (PARKER y otros, 1980; REMSEN y RIDGELY, 1980; 
CARDIFF y REMSEN, 1981; REMSEN y TRAYLOR, 1983; SCHUCHMAN, 1984; etc.). En 

esta nota se citan cuatro especies de aves no registradas en Bolivia. Tres fueron locali­
zadas en las proximidades del Parque Nacional "Noel Kempff Mercado", en el extremo 
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nororiental del Dpto. de Santa Cruz y colindante con la R epública de Bras il, y la otra, 
en el Chaco, en la porción meridional del Dpto. de Santa Cruz (Prov. Cordillera). 

Spiz:apteryx cÚ·cttmcinctm. BROWN y AMADON (1968) y SHORT (1975) estable­
cen como área de distribución para esta especie el Chaco argentino. MEYER DE $cHAUEN­
SEE (1970), B1 AKE (1 9 7 7) y STRESSEMANN y AMADON (1979) además hacen referencia 

sobre su presencia en áreas periféricas al Chaco del norte y centro de Argentina y a un 
único registro en Paraguay. Se colectó un macho (EBD 11124A) el 23 de septiembre 

a 3 km S de "Perforación", Prov. Cordillera Dpto. Santa Cruz, (190 55' S Y 62° 33' W) . 

El ejemplar dio un p eso de 13 7 g, con gónadas aparentemente desarrolladas 

(1 = 9,1 X4,5 mm; D=8,7 X 4,3 mm); como contenido estomacal, se encontraron unos 
pocos pelos, posiblemente de micromamífero. Siete individuos se observaron el 14 de 
septiembre entre la localidad anterior y 35 km S, por lo que se considera que Spiúapteryx 
circttmcinctus es frecul"nte en la zona. Los ejemplares se localizaron en la parte superior 
de las copas de los árboles y en el extremo de los troncos secos. La vegetación de la 
zona es:á representada por bosque arbustivo con árboles dispersos y espacios abiertos, 
clasificada por MONTES DE OCA (1983) como monte espinoso templado. La precipi ­
tación anual oscila entre 225 y 500 mm. Esta especie puede estar distribuida por el 

SE de Bolivia al N de Paraguay, zona en la que el hábitat corresponde al descrito. 

PlerogLosSflJ bilQrqlllflfls. Conocida umcameme para Brasil, en donde se di tri ­
buye desde el este del río Gunporé aJ Adúmico (}i¡\I'PCR, 1974). U n e jemplar (EBD 
11227A) fue colectado el 27 de s~p[ iembrc de 1986, Il 50 km E de la comunidad "Plo· 
ridn" (140 36' S' 6 1° 11' W) 150 m s.n,m., en la paree superior de la copa de un árbol. 
Un grupo de varios individ uo fue observauo cambién cn la parte supedor de un árbol. 
E 111 e pccie propia del bosque de las cierras bajas nmaz6nicas es posible que ocurra en 
los e,l:cremos [ y E del Parque Nacional Noel Kcmpff donde hny este cipo de vegetac.iÓn. 

Formicivora grisea, Se distribuye por NE Colombia, N Venezuela, Guayana, y en 
Brasi l. por el E de de los río N egro y Madeira y al S hasta Río de Janciro y Mato Grosso 
(MnYI3R DE HAUBNSEE, 1970) . Una hembra (EBD 11 260A), fue colectada el 25 de 
agostO en el campamento "Los Ficrr s" (140 35' S; 60° 50' W), 38 km E de la Flo­

rida, 200 m s.n.m. El lugar de colecta es la sabana abierta junto al borde del bosque 
(aproximadamente 30 m). HILTY y BROWN (1986) consideran a esta especie común en 

los bordes de bosques ~ecos en Colombia y en los bordes de sabanas y rodales de ve­
getación arbustiva desde el Or inoco al Vaupés, lo cual coincide con las caractedsticas del 
sitio de colecta. Es posible su presencia en la parte sur de la serranía (600 m s.n.m.) donde 

hay extensas superficies de sabana pues esta especie puede llegar hasta los 1.500 m 
de elevación (MEYER DE SCHAUENSEE y PHELPS, 1978). 

Phyllomyias 1, l asciattts. Se distribuye por la parte oriental de Brasil, desde el 
centro-sur del Maranhao, sur de Piauí y oeste de Bahía, al sureste del Mato Grosso y sur 
de Goiás (TRAYLOR, 1979). Un macho (EBD 111 29A) fue capturado en la misma loca­
lidad de la especie anterior, el <'9 de agosto. El ejemplar que dio un peso de 6,5 g y 

tenía las gónadas desarrolladas (1= 5,44 X3 mm; D=7,3 X 5,2 mm). El lugar de 
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colecta corresponde al borde del bosque húmedo subtropical con la sabana. El hábitat 
de esta especie es forestal (MEYER DE SCHAUENSEE, 1970), en el que ocupa preferente­
mente los arbuscos de los bosques húmedos (OLROG, 1984). 
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SOBRE LA UTILIZACIÓN DE NIDOS DE GOLONDRINA COMÚN ABANDONADOS 

El empleo de nidos abandonados de otras especies reduce el tiempo de nidifica­

clOn y, por lo tanto, de peligro para la prole, a la vez que supone un ahorro energé­
tico y de tiempo por no precisat de acarreo de materiales para la construcción del 

mismo. Resulta por ello frecuente su utilización, por lo que ésta ya ha sido descrita 
para aves rapaces tanto nocturnas como diurnas, que pueden emplear nidos de otras 
aves de mediana a gran talla, especialmente de córvidos, así como para otras muchas 
especies entre las que de~tacan los Paseriformes (HARRISON, 1983 y PEDROCCHI-RE­
NAULT, 1987). Algunas eJpecies trogloditas, que nidifican en cavidadeo, (HARRISON, 
op. cit. y fRAILE-LAIZ, 1984) pueden emplear nidos r.bandonados de pijaros carpinteros 

para instala los suyos en el interior, por resultar este un lugar apropiado dada su inac­
cesibilidad. 

El empleo de nidos de Hirundínidos por otras especies no resulta raro, habiendo 
sido citado para el Vencejo común (Apus apus), la Lavandera blanca (Motacilla alba) 

(HARRISON, op. cit.) y el Gorrión molinero (Passer montamts) (DE LOPE, 1981a) y el 

Gorrión común (Passer domesticlts) (DE LOPE, 1981a, PEDROCCHI-RENAULT, op. cit. y 
Obs. pers.), los cuales pueden emplear los de Avión común (Delichon urbica) así como 
para el Chochín (Troglodytes troglodytes) , Calandria (Emberiza calandra), Escribano 

montesino (Emberiza cia) , Gorrión común (Passer do mesticus) , Gorrión molinero (Passer 

montamts) , Vencejo culiblanco (Apus calfer) y Gorrión chillón (Petrollia ,jJetronía), que 
en el Sur de España han sido encontrados en los de Golondrina daurica (Rirtmdo dau­

rica) y el empleo de una cazoleta de esta misma especie por parte de una Golondrina 
común (Rirundo rustica) (DE LOPE, 1981a). 

Realizando una visita ornitológica a las Sierras prepirenáicas meridionales, en el 
Pirineo Aragonés, el día 19-7-86 se encontraron dos nidos de Golondrina común (Rí­

'nmdo r,ustica) del tipo adosado a la pared que estaban siendo empleados por otras especies, 
dentro de una casa abandonada en el pueblo de Artosilla perteneciente al ayuntamiento 
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A) 

B) 

Fig. 1. Nidos de Golondrina común (Hirundo rustica) empleados por: a) Pa­
pamoscas gris (M1tScicapa striata). b) Colirrojo tizón (Phoemc1tr1tS ochrttt'os). 

Barn Swallow (Hirundo rustica) nests employed by: a) Spotted flyca/cher (Mus­
cicapa striata). b) Blar:k redstart (Phoenicurus ochruros). 
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de abiñ:1nigo (-12" 25' N, 0(1 45' W ), localidad situ~da en tOrno los 1.000 m s.n.m, 

y con orientaci6n al meJiodra. La vegetación, tÍ pica meJiterránea y adaptada (\ resistir 

una sequía estival, muy 8cu~ada en la comarca, escabSi constitui.da principalmente por 
c.;pccie3 ruder le), lado que \() campos de cultivo se encanraban abandonados en su 
mayOr pane dcsdc hac:a dtcadas, con abu ndanu:s especies montanas como el boj (Bllxl/J 
(1IIpQ"vircJlS) y numero as e5pecies espinosas, de entre las que destaca la geni$rn (CB­

/liJM !~". ) . La zona de influcncia hum8 n~ se encuentra rodeada por bosquetes muy ¡tchl­

taJos de Quejigo (Qflerw! ¡,/gil/cn) y bosque de Pino silvt'Sue (PitUlS s"ltiIJst¡'iJ), ambos 
con :tbunJantc matorral. 

l.as dos cspe ies en cuestión resultaron ser el olirrojo d Z()Il (Pho(Jllicttr1IJ OCbNIrOJ) 

y el Papamos(a$ gris (MlIJdcfl/JP striotfl). onocido cs el carácter ancrop6ftlo ele la pri­
mera de ellas, lo qUI' faci lita la po ibil idad J e cría de la especie en el interior de eclifi­
cacione;, mienrras que el Papa moscas gris nidifi preferentemente en bo 'ques, jRrcline 
e incluso eo pareclc. de casas (H ARRl SON, op. cit. y PEORO HI-R BNAUL1', op. d r.). 

L'l crianza en nido aba ndooado de Golondrina común ya ha sido indicada para 

In Lnvandera blanca ( IOfflcilld pibf/) y el ali rrojo rea l (PhoeJlimm¡ .phOQISicflms) (HA­

RRI 01'1, o j). dt.), Gorrión común (Ppssor rlomeJliclIJ) y Gorrión mol inero (PnJJer 1J1 ()1I ' 

It>nm) (DE LOFll, L98 1b) y hocllrn (11'oglotlyte! trogJodytes) (l~I NGLnRl¡N, 19 70). 

El tipo de con truC ión de lo nidos de Hil'lllldo mI/iet" difiere tOtalmente del 
de los nido. de las do e ptcies cimdas, por lo (lue estos presentan una escasa similaridad 

con los de la !)rimera. Pcse a ello, el Papamoscas gris empleó el nido cle G olondrina sin 
modificar, mic:nuas que el al irrojo tiz6n aumentó e l tamaño del mismo completándolo 
en su parte superior con una estructura Ilasada fundamcnrnlmente en hierbas, raicillas 
y algún reSlO de musgo y plumas que sobre allan unos centímetrOS pOr encima de In 
caza de barro y con un modelo de construcción similAr al de su nido tipo (I:igll_ra 1) . A 

u vez, ha sido ci tada la nidilicac;-ió n de la propia Golondrina comú n en nidos bandona-
dos de ot ras especies entre la.~ que se encuentran el oli rrojo tizón (R INGLIlOEN, 0 [1. cit.) 
y el Papamoscas gris (TUTT, 1961). 

Ambos nidos se enconrraban separados entre sí por unos 3 '56 m, situados a 

2'20 m del suelo y a un 10-15 cm del tCcho, po~cyendo dos pollos el de Papamoscas 
is y CUlllro el de Colirrojo rizón . .Los pollos de ambas especies presentaban unB edad 

prO:<Ímacla de unos 12 día. , por lo que probablemente se correspondo con una segunda 
pue,ca en ambas c.~pedes , ya que eo el Alto Aragón occidental e cru;i Seguro qUe el 

Papamo cas gris debe hacer dos puesc.as al año mienrras que e:J Col irro;o tizón en gene­
mi efectúa dos puesta y n veces rte':, (PUDROCCH"f-RSNAULT, OJ>. cit.). 
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36202 VIGO 

PARASITISMO MÚLTIPLE DEL CRÍALO (Clamator glalldarittS) 

El críalo (Clamato'/' glandaritts) paras ita en España especialmente a la urraca (Pica 

pica), aunque también han sido citadas como hospedadores otras especies de aves, prin­
cipalmente córvidos (ZÚÑIGA y cols., 1983). 

La utilización de! cuervo (COJTUS corax) como hospedador parece ser siempre oca­
sional (VALVERDE, 1971) aunque no siempre es explicable por la ausencia de otros cór­
vidos, como se ha señalado en ocasiones (ARAÚJO y LANDÍN, 1972). El tamaño de puesta 
de críalo en un nido de cuervo es como máximo de 2 huevos (ARAÚJO y LANDÍN, 1972). 

La presente nota se refiere a tres observaciones seleccionadas sobre la reproduc­

ción del críalo en e! centro de España, todas ellas referidas al área del Embalse de Ro­

sarito (Toledo) 

En primer lugar destaca la observación de un nido de cuervo en el que se en­
contraron 9 huevos, tres de ellos de críalo, el 14 de abril de 1987. El nido se encon­
traba en un quejigo (Que1'CttS fagi1tea) a 9,9 m de altura. El día 25 el nido contenía 
5 pollos de cuervo de aproximadamente una semana y todavía ciegos, con pesos de 

83 a 182 g (-;;: 135,6; e.s.: 19,24), junto con dos pollos de cdalo de unos diez días 
con pesos de 101 y 104 g. El día 29 del mismo mes permanecía aún en e! nido un 

pollo de críalo, completamente emplumado, con los cinco pollos de cuervo. El 3 de 
mayo sólo quedaban los cuervos, a los que les comenzaban a despuntar los cañones, 
abandonando el nido el 26 de dicho mes. 
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Una segunda observzción se refiere al paraSlt1Smo múltiple en un nido de urraca, 
en el que elIde mayo de 1987 se encontra ron 5 pollos de cdalo, en diversos estados 
de crecim iento aunque todos ellos con más de diez días ya. El nido estaba en una encina 

(Qtterctts "otmzdijalia) , de copa relativamente abierta, a 5,9 m de altura. El 3 de mayo 

los pollos pesaron entre 98 y 138 g (x: 121; e.s.: 7,68). 

El número de pollos de cría lo normalmente encontrados en los nidos de urraca 

e3 de 1 ó 2, no ob3tante, hay una cita de un nido encontrado en D oñana con 5 pollos 

(MOUNTFORT, 1958). 

Las dos observaciones precedentes , sobre parasitación múltiple, en fecha tan tem­
prana como w n los primeros días de abril aportan nueva información respecto a la 
peculiar biología de reproducció n de esta especie, ya que ambas corresponderían a la 
primera serie de pues!a del críalo, pues era conocido este hecho para la tercera sene 

de puesta (AmAS DE REYNA, 1985) . 

En relación con otros aspectos de la biología reproductiva del cría lo (véase ARIAS 

DE REYNA Y cols., 1982) destaca la ausencia de observaciones sobre la depredación po­

tencial sufrida por los pollos de críalo en el nido, aunque una aproximación superficial 

permitiría suponer que serán dichos depredadores los mismos que incidan sobre las 
puestas del hospedador. Resulta destacable al respecto la observación realizada el 12 

de mayo de 1987 en un nido de milano negro (Milv lls migl'ans) con cuatro pollos re­

cién nacidos, a los que los adultos habían aportado como presas 3 pollos de cdalo. Los 

tres críalos, muertos pero todavía enteros, estaban aún en cañones, por lo que debieron 

haber sido robados del nido, hábiro descrito en algunas ocasiones para el milano negro 
(AMORES, 1979), ya que un posible parasitismo por parte del cdalo no se dio en nues­

tro caso, aunque, incluso se han encontrado sus huevos en nidos de milanos (ARIAS 

DE R EYNA, 1985). 
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PREDACIÓN DEL TOPO DE Río (Galemys pyrenaicus, Geoffroy 1811) 
POR PARTE DE LA LECHUZA COMÚN (Tyto alba, Scopoli 1769) 

El análisis de un lote de 146 egagrópilas de Tyto alba recogidas el 20 de julio 

de 1985 en la iglesia de Orzonaga (León), ha permitido obtener una lista de presas 

(Cuadro 1) en la que destaca la captura de un Galemys ¡fJyrenaic1lS, Insectívoro no citado 
en la dieta de las Estrigiformes ibéricas. 

La localidad en cuestión se encuentra a 1.050 m de altitud, en zona de media 
montañ~_ caracterizada por un paisaje de praderas de siega y bosquetes de melojo (Quer­

ms ,pyren,tica) que recorre el arroyo de La Mediana, afluente del río Torío cuyas aguas 

torrenciales y oxigenadas constituyen un hábitat propicio para el topo de río. 
Dado el interés de este Insectívoro relicto, hemos juzgado interesante recoger la 

información disponible sobre sus predadores, si bien PEYRÉ (1956) y REY (1972) con-

Cuadro 1 

Presas de Tyto alba (n=511) en Orzonaga, León. 

Especie presa Número Especie presa Número 

Mamíferos 508 

Galemys pyrenaicus 1 Microtm agrestis 8 
Crocidllra msJltla 124 Microtus s,p. 26 
Crocid1ira S1Iaveolens 1 Pitymys lusitanic?ls 83 
Crocid1¿ra sp. 13 Pitytnys sp .. 41 
Sorex minutus 39 
Sorex sp. 4 Aves 3 
Apodemtts sp. 62 Passer sp .. 1 
Arvicola terrestris 13 Phylloscopus sp. 1 
Microt1¿s arvalis 84 Fringillidae sin der. 1 

TOTAL 511 
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"¡deran que carece practlcamente de enemigos y el gran problema que amenaza sus 
poblaciones es la contaminación creciente de los cauces fluviak 

Entre las rapaces diurnas, BUSTAMANTE (1985) indica la captura de un ejemplar 
tras examlnar un conjunto de 156 estómagos de ratonero (Buteo buteo), con un total 

de 1.103 presas, procedentes del Norte de España. La lechuza .. a pesar de cazar con 
frecuencia en márgenes de cauces, como demuestra la aparición frecuente de restos de 
rata de agua (Arvícola sapid1ts) y musarañas acuáticas (Neomys fodiens y Neomys ano­
maltlS) , rara vez se hace con el topo de río y ni la información de BRAÑA (1974) en 
Asturias, ni la de BRUNET-LECOMTE y DELIBES (1984) en la cuenca del Duero -28.857 

presas, con inclusión de datos de la Sierra de Guadarrama- o los muchos análisis de 
egagrópilas del Prepirineo, ofrecen información positiva. 

Es lógico pensar que los Carnívoros de hábitos anfibios y los grandes peces pre­
dadores puedan incidir en este especialista de los ríos trucheros del arco cántabro-pi­
renáico y los sistemas montañosos Central e Ibérico septentrional. No ha aparecido por 
"hoza en el régimen alimenticio del turón, Putorius putorius, (BALLARIN et al., 1980; 

riYMERICH et al., 1983), pero resulta una presa muy común de la nutria, L1Itra ¡utra, 
I;n el noroeste peninsular. Así, CALLEJO et al. (1979) hallan restos de 43 Galemys py­
renaiczts en una muesaa de 260 excrementos de nutria recogidos en ríos de Galicia. 

En otro trabajo posterior (CALLEJO, 1984), se describe una moderada ingestión de topos 
de río por nutrias, tanto en la red fluvial gallega -83 individuos capturados; 4.35 % 
de frecuencia absoluta de presencia en la dieta- como en el río Rudrón, afluente del 
Ebro -5 ejemplares capturados; 0.62 % de frecuencia absoluta-o 

También en la cuenca del Esla (Zamora y León) la colonización del lucio (Esox 
1lgius) y su paulatino ascenso hacia tramos del cauce medio puede afectar negativamen­

te al poblamiento de este endemismo de Europa occidental. PENA et al. (1987), de un 
conjunto de 505 tractos digestivos de lucios procedentes de la cuenca del Esla, obser­
van un Galemys pyrenaictts en el estómago de una hembra de 1.2 kg, pescada el 20 

de julio de 1983 en el término leonés de Villarroañe. 

la información inédita y bibliográfica que aportamos permite definir un espectro 
de predación sobre el topo de río en el que la nutria ejerce un máximo impacro, con 
capturas esporádicas de este Insectívoro acuático por parte del lucio, la lechuza y el 
ratonero común. 
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PREDACIÓN DE ZORRO (Vttlpes vulpes) SOBRE UN POLLO 

DE BUITRE LEONADO (Gyps fttlv1tS) 

Al margen del hombre, onocido expoliador de nielos (Mi\RT1Nnz Q/ (d. 1986, De 

JUANA, 1981, enere ocros), la inform.ación sobre predadores del buitre leonado es redu­
cida. Los aclulces, por su gran tamaño, poco deben temer, aunque Igunos cae.n vJctimas 
de predadores poderosos (véase SCHALLER, 1972). Por otra pane, los niclos están ,~i­

ruados generalmente en lugares inaccesibles, lo que di/iculta el acceso a codos los pre­
dadores potenciales que carecen de la faculcad de vuelo. 

En esta corta comunicación señalamos un predador seguro de nidos, el zorro (Vul­
pes vulpes) , y dos posibles expoliadores, el cuervo (Cor-tJ1tS corax) y el alimoche (Neo­
phron perC11optC1'"IIJ). Las ob ervaciones proceden de la buiuera de Pitarque (Teruel) que 
en 1986 albergaba a 105 iodividuos con 48 nidos activos. La descripción del área puede 
consultarse en GIL-DELGADO y CATALA (1986). El material de observación está cons­

tituido por dos catalejos binoculares "Zeiss" de 20-40 X 500. 

El nido predado por el zorro en 1986, consiguió criar con éxito el pollo en 1984 
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y 1985. En 198 7 el nido no ha sido u:ili¡:ado. Este nido está situado a uno; quine': 

metros del pie del cantil y se asienta sobre una repisa techada. La reoisa se comunica 
con una ladera rocosa y de fuerte pendiente a través de una estrecha corni:a. 

En este nido el huevo se depositó entre el 23-XII-85 y el 22-1-86 y la eclo,ión 

tuvo lugar entre el 24-Il-86 y el 23-III-86. Al atardecer del 28 -V-86 el pollo se encon­
traba en buen estado. Al día siguiente a las 9,00 hora5 (horario oflCial) un zorro llega al 

nido y atrapa al pollo que se habia refugiado en la parte más profunda de la repisa. 

Durante un cuarto de hora el predador se mantuvo sobre la víctima, para a continua­

ción dirigirse a la parte más externa de la repisa. A las 9,35 hacen acto de presencia 
dos buitres, presumiblemente los padres , que intimidan al zorro y le ob ligan a abandonar 

el lugar. No obstante, únicamente se aparta unos metros e intenta introducirse en el 

nido. objetivo que no logra. El zorro abandona el lugar y lo perdemos de vista. A las 

10,05 horas instantes después de que los dos buiaes dejen el nido, reaparece el zorro 

y se ceba sobre el pollo. A las 10,1 5 vuelven 105 dOl buitres y expulsan al zorro mo­

mentáneamente, pero en esta ocasión el zorro vuelve sobre sus pasos y se instala en el 

tondo de la repisa. Allí permanece sin comer hasta que los dos buitres abandonan el 

lugar. Luego sigue devorando al pollo. La comida es intermitente, pues en varias oca­

siones sale a la par;e más externa para volver sobre el pollo a conrinuación. A las 

12,00 horas el zorro abandona el lugar delinitivamente. 

En el paredón de Pitarque nidifican una pareja de cuervos, una pareja de alimoches 

)' una pareja de halcones peregrinos. ~ospechamos que las dos primeras especies meno 

cionadas inciden oC'lsionalmenre en el deserro!lo de las nidada:. Así, el 24-1-86 en:!"e 

las 16,35 y 16,50 horas la pareja de cuervos hostiga a una hembra de buitre que tiene 

instalado el nido en una repisa y la obliga a levantarse. Los alimc:hcs no fueron ob,erva· 

dos instigando a los buitres, aunque permanecen con frecuencia en las inmediacionel de los 

nidos. En una ocasión (22-Il1-86) la pareja de cuervos y alimoches incordiaron al 

unísono a una de las aves incubadores sin conseguir que abandonara el nido (16,00-16,4'5 

horas). 

SUMMA:<Y 

This short communication shows whct tbe Red Fax is a predator of che Griffon's 

vulrure nests. 
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Vulpes vulpes 1. CRIANDO EN UNA COLONIA DE MARMOTA (Marmota marmota L.) 

EN EL PIRINEO DE LÉRIDA 

Desde que se diera a conocer la distribución de la marmota (Marmota marmo 
ta L., 1758) en el Pirineo español (GARCÍA-GONZÁLEZ et al., 1985), ~ e vienen realizan­
do controles y estudios sobre su evolución y ecología. 

A finales del mes de julio de 1986 se realizó una serie de obóervaciones en una 
de las colonias ubicadas en el valle de Arán, Pirineo de lérida (31 T CH 12) para esta­
blecer la tasa de fertilidad de esre eóciúrido. Durante la realización de dicho control, 
se halló una camada de zorro (Vulpes vulpes L., 1758) compuesta por tres crías, si­
tuada en el interior de la colonia de marmota a 1.880 m de altitud, habitando una de 
las madrigueras que éstas ocupaban el año anterior. 

Dado que se poseían datos sobre la tasa de fertilidad de la marmota del año an­
terior, se ha procedido a valorar el posible impacto de la presencia del zorro sobre 
ésta. Para ello se han cartografiado las diferentes familias y contabilizado el número 
mínimo de crías en cada una de éstas durante agosto-septiembre de 1985 y julio de 
1986. Si se compara la tasa de fertilidad (número medio de crías/familia) en estos 
dos atlos, se detecta un descenso para el ~egundo (2 .1 crías! familia; n = 7), con res­
petco al primero (2.7 crías/familia; n= 7). No obstante, debe de destacarse que, de 
las dos áreas rocosas que existen en la colonia, en la que no ha criado el zorro se 
mantienen los valores del primer año, con una media de tres crías por familia (n=2). 

La disminución de la tasa de fertilidad se da en los núcleos familiares situados en la 
vaguada, zona de menor cobertura compuesta por prados con bloques de piedra muy 
dispersos. En esta se detecta una única crh en las tres familias estudiadas durante 1986. 

Se ha observado que la presencia continuada del zorro es tolerada en el con­
junto colonial, aunque determina un alejamiento relativo de las familias de marmota 

más próximas con respecto a la zorrera, que tienden a distribuirse por la periferia 
del conjunto rocoso y en la vaguada, más desprotegidas. Ello no ocurre en las zonas 
suficientemente alejadas de la zorrera, donde las marmotas ocupan las mismas madri­

gueras que en el año precedente. 

No se ha enconrrado restos de presas en la entrada de la zorrera (salvo algunos 
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restos de vaca). Pese a que diversos au:orC5 (COUTURIER, 1964; H UBER, 1978 ; Es­
PINASSOUS, 1982) señalan una importante depredClc;ón del zo rro sobre la marmota, no 

se ha comprobado si el menor número relativo de crías de 1986 es debido únicamente 
a la acción predadora de esre cánido. Sin embargo, si que parece evidente que la pre­
sencia de la zorrera de:ermina la ocupeción p8r las marmotas de zonas con un factor 
de protección menor, donde son más fácJmente cap¡urables por los diferemes depre­

dadores (el águila real y el mismo zorro, fundamentalmente). 
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OBSERVACIONES SOBRE LA INCIDENCIA DE R attttS (Fisl,:her, 1803) 
EN LOS CULTIVOS IBÉRICOS DE CAÑA DE AZÚCAR 

La caña de azúcar es el nombre vulgar de una serie de híbridos, entre Sacharum 

officinarum l. y un conjunto de especies afines. Sus plantaciones son particularmente 
vulnerables al ataque de las ratas porque producen un alimento de alto valor nutritivo 
y mantienen una excelente cobertura protectora ante el ataque de aves depredadoras. 

Los cultivos de caña de azúcar de la Península Ibérica se encuentran restringidos 

a una estrecha franja litoral meridional que discurre de,de Fuengirola (D rov. de Má­
laga») hasta Motril (prov. de Granada). La superficie cultivada, pese a ir en de:;censo en 
los últimos 25 años, abarca en la actualidad unas 3.500 Ha (GRANA y OLALLA, 1976). 

En la presente nota se pone de manifiesto la distribución espacial e intensidad 
mensual de los ataques producidos por las ratas en los cultivos existentes en la desem­

bocadura del tÍo Guadalhorce (prov .de Málaga). 
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Para estimar los daños ocasionados por las ratas se ha seguido la metodología pro­
puesta por HOOD (1968) que consiste en obtener el porcentaje de cañas atacadas en 

varios carriles de longitud preestablecida (en este caso 50 m, subdividas en 5 porciones 
iguales). Mensualmente se han analizado 3 parcelas diferentes, desde septiembre de 1985 
hasta marzo de 1986 (poco antes de la zafra). Las parcelas A y B eran tratadas periódi­
camente por los agricultores con venenos anticoagulantes (Clorofacinona), mientras que 
la C permaneció sin tratamiento. Para que el muestreo fuese representativo (véase HITCH­
COCK, 1973, REDHEAD Y SAUNDERS, 1980), en cada parcela se eligieron dos carriles 
centrales y otros dos extremos. Para evitar el efecto de borde descrito por BATES (1969), 

los carriles elegidos se situaron a partir de la quinta fila del margen del cañaveral. 
Como estimador de la densidad de ratas se ha utilizado el índice de trampeo des­

crito por HUMBERT (1968): n.o de animales capturados por cada 100 trampas, a partir 

de trampeas periódicos efectuados durante los años 1982 y 1983. 
La comparación estadística entre las distintas muestras se ha efectuado mediante un 

test de comparación de porcentajes (LAMOTTE, 1974). 
Es imposible distinguir los daños causados por Rattus rattlts y R. norvegiclts 

(véase GREAVES, 1984). El alto porcentaje de captura de la primera de ellas en el área 
de estudio (84.8 %, n=204) sugiere que ésta es la principal responsable de los ataques 

(véase también RAJABALEE, 1971). 
Las cañas de azúcar son atacadas en los entrenudos, hasta una altura de 45 cm. 

Los daños visibles a alturas superiores se producen con anterioridad, a un nivel más 
bajo cuando las plantas están creciendo. Los daños varían desde una pequeña roedura 
de la corteza hasta el destrozo completo de la caña. A veces son varios los entrenudos 

atacados y, si están próximos y en la base de la caña, ésta puede caer a causa del viento 
y morir. Sin embargo, tal situación es infrecuente. RattltS suele preferir los taIJos en­
camados y con 20-29 mm de grosor .. 

Los primeros daños aparecen en octubre, cuando han transcurrido 5-6 meses 
desde la siembra y la caña ha comenzado a madurar. En el cuadro 1 se reflejan los 
porcentajes mensuales de cañas atacadas en las 3 parcelas estudiadas. En las tratadas con 

venenos (A y B), los valores son significativamente inferiores a los obtenidos en la par­
cela no tratada (C) (p<O.Ol). Los porcentajes de daños aumentan hacia la época de 
zafra, sobre todo en la parcela C. 

Cuadro 1 

Porcentaje total mensual de cañas afectadas en las tres parcelas estudiadas (A, 
B Y C). En todos los casos los datos están referidos a una longitud de carril muestrea­
do de 200 m. 

Monthly pe1'Centages 01 damaged canes (/rom samples 01 200 m in lenght) in 
the three rPlots stlldied (A, B and C). 

Oct Nov Dic Ene Feb Mar 

A O 0.48 0.65 1.46 2.92 2.60 
B 0.16 0.65 0.81 0.97 4.87 4.57 
C 1.95 6.01 9.91 20.67 28.29 42.60 
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En determi nadas parcelas que permanecen sin recolectar durante otro ciclo com­
ple:o se han calculado los porcentajes de cañas dañadas, una vez finalizada la tempo­
rada de zafra (junio de 1985) y antes de la recolección (marzo 1986). Los resultados 
obtenidos se indican en el cuadro 2. El numero de cañas dañadas es siempre significa­
tivamente superior en el segundo muestreo (p<O.Ol). 

Cuadro 2 

Evaluación de: lo daños de ratas en las cañas halifas. L: Longitud de carril ana­
lizado; % J y % [J : porcentaje de cañas dañadas en las diferentes parcelas (1, 2 Y 3) 
durante los uos muestreos efectuados. 

Parcela 

L 
% I 
% II 

PercelZtage of damaged canes in the old plantations. 

1 

360 
7.29 

22.91 

2 

150 
24.61 
36.42 

3 

200 
6.54 

17.81 

Total 

710 
9.75 

23.83 

En el cuadro 3 se indica la distribución mensual de los daños detectados en la 
purcela C, en función de la diStancia al borde del cañaveral. Los ¡Ilaques a los cultivos 
jóvenes son más frecuentes en las zonas marginales dél mismo. Durante: los primeros 
meses (octubre·diciembre) , los daños apa recen concemrados entre los lO-50 m de dis­
rancia al borde (70 % de las car.:lS atacadas, p<O.Ol) . Cuando el ca ñ.wera I madura, los 
daños se incrementan (véase el cuadro 1) y son significativamente mayores en las zonas 
más interiores del mismo (p<O.Ol). En los meses de febrero y marzo los valores má­
ximos se dan entre los 40-50 m pues las ratas se han instalado en el interior del caña­
veral y viven allí de manera permanente. 

CftaMO 3 

Distribución mensual de los daños de rata en la parcela C, en función de la 
distancia al bordé del cañaveral. N = nÍlmel'O total de cañas atAcadas en cada muestra. 

Momhly distribmioll o/ lIJe (/amagetl ((UJes in piot C, ¡tI relntioll 10 ,.he ¿¡Sial/ce 
fro m the borde,. 01 plo~_ N ='1"0101 111(mber o/ dd.,tlfeged canes #1 eneh sa1llple. 

Oct Nov Die Ene Feb Mar 

% 0-10 O 5.4 3.3 4.7 7.1 10.3 
% 10-20 41.7 43.2 44.2 31.5 26.4 20.9 
% 20-30 50.0 27.0 29.5 26.8 21.3 17.8 
% 30-40 8.3 8.1 13.1 8.6 9.2 22.1 
% 40-50 ° 16.2 9.8 27.6 36.2 29.3 

N 12 37 61 127 174 262 
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Los ataques de las ratas no son espacialmente uniformes y aumentan en los ca­
ñaverales no tratados y/o rodeados de vegetación espontánea, como sucede en la ma­
yoría de las plantaciones suribéricas. 

En el área de estudio el índice de trampeo obtenido ha sido el 10.29% (n.o de 

trampas colocadas: 1.982). Este valor supera el nivel aceptado por la mayoría de los 
autores (8 %), a partir del cual se justifica la utilización de medios para combatir a las 
ratas (véase, por ej. COLLADO y RUANO, 1963; HUMBERT, 1968; HAMPSON, 1982). 

SUMMARY 

Rat damage to sugar cane fields in southern Iberia. This paper deals with the 
role of rats (genus Ratttts Fischer, 1803) in the sugar cane fields of the southern Ibe­
rian Peninsula. The number of damaged canes increase quickly as the harvesting season 
approaches, corresponding to an increased content in saccharose. This is also the reason 
for the high proportion of damage which characterizes the old plantations. Owing to mo­
vements of rats after harvesting, the frequence of damage in the young plantations is 
higher in its margins. As the stalks grow, the damage canes are mainly found in the 

inner parts of the plots. The trapping index obtained in the studies area was 10.29%. 
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SITUACIÓN ACTUAL DE LA JUTIITA DE LA TIERRA Caprornys sanfelipensis 
(RODENTIA, Mammalia) 

Dentro de los vertebr::dos silvestres y endémico] de Cuba, las jutÍas tienen una 
gran importancia científica por su alto endemismo y la radiación adaptativa que pre­
sentan. De las nueve especies de jutías presentes en nuestro Archipiélago, seis de ellas 

son consideradas en un estado crítico de peligro de extinción, si se produjera alguna 

alteración perjudicial en sus ecosistemas. Entre estas especies se encuentra Capromys sanfe­

lipensis. La misma fue reportada como nueva especie de jutía para Cuba en 1970 (VA­
RONA Y GARRIDO, 1970), es escasa y está restringida en su distribución a la localidad 
del Cayo Juan García, perteneciente a los Cayos de San Felipe, al oeste de la Isla 

de la Juventud. 

Según VARONA y GARRIDO (1970), C. sanfelipensis pertenece al subgénero Meso­

capromys de la familia antillana de los Capromydae. Es una jutía pequeña, similar a 
una rata pero ligeramente mayor, con una longitud total cabeza-tronco entre 270 y 
285 mm y un longitud de cola de alrededor de 200 mm, ambas medidas tomadas en tres 
animales adultos. 

La coloración general del dorso y los costados es pardo oscuro, con pelos blan­
cuzcos distribuidos irregularmente entre los pelos coloreados. El vi entra es de color 
gris parduzco. 

El objetivo del presente trabajo fue exponer y analizar las posibles causas que pu­
dieran haber incidido en el actual estado crítico o posible extinción de C. sanfelipensis, 

conocida comúnmente como Jutiita de la tierra. 

El cayo Juan García se encuentra a 28 km de Cabo Francés, Guanahacabibes, costa 
sur de Cuba. Posee una longitud de 2,5 km y un área de 137,5 ha. Este cayo presenta 
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tres formaciones vegetales: la vegetación de manglar, formado por una vegetaClOn bos­

cosa, siempre verde, compuesta por árboles y especies herbáceas; la vegetación de salina, 
formada por plantas suculentas y gramíneas de alta presión osmótica y la vegetación 
de costa arenosa, que es una vegetación herbácea y sufructicosa de las playas arenosas, 
distribuida en todos los trópicos. 

Para realizar e! presente estudio se efectuaron tres VIajeS de investigación, en los 
meses de diciembre de 1979 y enero y octubre de 1980. El trampeto se realizó duran­
te tres días, empleando de nueve a seis trampas/noche. Como cebo se utilizó cabeza 
de langosta ahumada. El área de trampeo se cambió diariamente. 

En el primer día de trabajo las trampas se colocaron al atardecer, revisándose 
todos los días a las 8,00 horas. Paralelamente al trampeo se hicieron recorridos de 
exploración dos veces al día durante los tres viajes, utilizando perros en uno de ellos. 
Con el mismo objetivo se visitó Cayo Real, e! más próximo a Juan García. También se 
tuvieron en cuenta los datos aportados por investigadores, pescadores de la zona estu­
diada que han tenido relación directa con esta especie, y resultados reportados en la 
literatura para este género. 

Durante los tres viajes de trabajo no se capturó ni observó ninguna jutía. Tam-
1'--ICO fueron encontradas excretas o huellas que revelaran la presencia de la jutiita de 
la tierra en el Cayo Juan García o en Cayo Real. 

Las trampas sólo capturaron ratas de campo (Rattus rattus), 56 en total, repar­
tidas de la siguiente forma: 48 en manglares y vegetación de salinas, 5 en manglares y 
costa arenosa y 3 en costa arenosa. 

De acuerdo con los resultados obtenidos y basados en una serie de hipótesis, ha­
remos el análisis de las posibles causas que pudieron provocar e! estado actual de C. 
sanfelipensis. Los estudios con otras especies de coprómidos (CLOUGHT, 1972) han de­
mostrado que son estrategas K, es decir, especies muy sensibles a reducciones drásticas 

de sus poblaciones. 
Para nuestra especie esta drástica reducción pudo haber sido ocasionada por di­

versos factores, entre los que se encuentran los siguientes. 

Efectos de la extracción. Según los informes obtenidos, en e! año 1970 se extra­
jeron alrededor de 14 individuos de la población; entre 1974 y 1975 alrededor de 
18 individuos; y en 1978 alrededor de 43. 

Todo esto sin tener en cuenta aquellos de los que no se tiene conocimiento, pues 
son frecuentes las incursiones de pescadores al Cayo. 

Competencia con Rattus rattus. VARONA y GARRIDO (1970) reportan la presencia 

de la rata de campo (Rattus rattus ssp.) restringida a las casas' y bohíos existentes en 
el Cayo Juan García, pues no encontraron evidencias de que la misma pudiera estar 
localizada en otra zona. A partir de! año en que son abandonadas las viviendas, RattllS 
rattus, posiblemente por falta de alimento, comienza a desplazarse hacia los hábitats de 
manglar y de salinas, ocupando de esta forma el mismo nicho estructural de Capromys 
sanfelipensis. Esto lo comprueba el hecho de que las trampas capturaron e! mayor nú­
mero de ratas en estos hábitats. 
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Otro hecho que pudiera constituir un indicador de la abundancia actual y amplia 
distribución de Rattus rattllS en el Cayo Juan García es la presencia d~ la lechuza (Tyto 
alba) la cual es depredadora de ratas, y no fue reportada por Garrido en ninguna de 
sus dos visitas (1970 y 1973) por lo que suponemos que al aumentar la densidad y dis­
tribución de las ratas en la localidad, esta especie de ave, teniendo garantizado su nicho 
trófico, se estableció en el Cayo. 

La rata al ser numéricamente superior, puede hacer un uso más rápido de los 
recursos ,además de poseer un gran agresividad. Opinamos que la competición entre 
estas dos especies debe ser fundamentalmente del tipo agresivo, por el nicho estructural, 
que es el recurso que se halla en una provisión limitada, dada la reducida área del Cayo. 

Alteración del ecosistema. Los ecosistemas de cayos son muy frágiles, por lo que 
podemos considerar como posible causa que haya contribuido a la extinción o situación 
críti.ca de C. sanfelipensis, la alteración del ecosistema, originada por los fuegos provo­
cados por los pescadores de la zona, concretamente en la vegetación arbustiva de costa 
arenosa, con el fin de ahuyentar las plagas de mosquitos y facilitar el trabajo de ex­
tracci6n de madera. Este hecho afecta notablemente, no sólo a esta vegetación, sino 
también en menor grado a la del mnnghlC y a la de salinas. 

De los tres factores antes discutidos, creemos que los que mayor incidencia han 
tenido en el estado crítico actual de C. sanfelipensis han sido la posible competencia 
con Rattus rattltJ y la extracción de animales. 
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NOTAS SOBRE LA INTRADUCCIÓN y EXPANSIÓN DE LA ARDILLA COMÚN 

EN SIERRA NEVADA, SURESTE DE ESPAÑA 

Los primeros datos fiables sobre la distribución de la ardilla común Scittms 1Iul­
gM'is (Sciuridae, Rodentia) en España la sitúan hasta el Centro de la Península por el 
Oeste y hasta Cazorla, Segura (ambas de Jaén) y la Sierra de Espuña (Murcia) por el 
Sureste (VALVERDE, 1967). 
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Observaciones de individuos aislados de la especie en pinares de Sierra Nevada 
nos motivaron a investigar sobre su procedencia y distribución en este macizo. En el 
presente trabajo informamos de algunas localidades donde está presente la ardill a y 
aponamos datos tanto de su avance a través de Sierra Nevada como de su ecología en 
la zonn. 

AREA DE ESTUDIO Y MÉTODO 

Para realizar este trabajo hemos utilizado dos fuentes de información. Por un 
lado la proporcionada por los guardas foresta l<'S de los términos municipales de Abla, 
Canjáyar, Laujar de Andarax y Ohanes (provincia de Almería), que no han informado 
sobre la historia de la introducción y las fechas de los primeros avistamientos en dis­
tintos lugares. Por otro lado la información obtenida a través del trabajo de campo. 

El trabajo de campo ha constado de dos fases: 1. Prospección intensa de una zona 
de 6 Km~ de la Sierra N evada almeriense. 2. Recorridos a través de Sierra Nevada 
muestreando la presencia de ardillas en puntos concreto3. 

La primera fase se ha realizado desde noviembre de 1984 a junio de 1985. La 
zona estaba situada entre los 1.300 m y 1.500 m de altura (coordenadas U.T.M.: 
30SWG199095, 30SWG216080, 30 WG180076 y 30 WG2070(6) (figura 1) . La veg" 
(ación es(~ formada por cultivos de secano (almendro., P1"II1I11S d"hiJ), pinares de re· 
población (Pinta hllte-pcmis, P. pÍ1u,ster y P. S,,¡"1/1Stris), bosques mixtos de pinos (P. 
pillllJtIJr) y enci nas (Q//(JrCftf rottwd,jo¿io), chaparral-en inar, y alamedas con ál 010 

blanco (Pop"lfls albo) y ~lamo negro (Pop"llls nigra) concentrada en los barrancos. Hay 
matorral de pOrre bajo formado principalmente por nhulaga (Ulo>: p"r!,illo1'/ls), tomillo 
(Th),"~ts 1mtgtfr is), espnrtO (Slip(/. te1lOceilJÍtllO) y varias CisrácClls, y matorral de porte airo 
en las laderns de los barrancos, fo rmado por rascaviejll (A t/c"ocllrplIl ,lucort hit/u) , endd· 
nos (PrI/'lIflJ 8spimlSa) y rera ma (ReJ.n1/ln Jphderocr.rptl) principalmente. 

En este área se han delimitado las zonas de uso de la ardilla y las características 
de las mismas. 

Los recorridos (fase 2) han sido efectuados en agosto de 1985, diciembre de 1986 
y enero de 1987. La vegetaci6n de las zonas recorridas e simila r a la descrita para el 
área de pro:;pección intensa. Se eligieron para los muestreo los lugares más favorables, 
según 10 observado en la fase anterior. El total de muestreos real izados ha sido de 22. 
En cada uno se intentaba durante l 5 minuws detectar la presencia de ardiJIa.s a través 
de conos de piña trabajados como describen BANG y DAH1.STROM (1983) . También se 
han anotado las caraccerisr Í<:Rs del arbolado, tipo de matorral y altura sobre el nivel 
del mar .. 

Las distancias enrre disrintos lugares han sido medidas en línea recta sobre mapas 
escala 1: 50.000. 

RESULTADOS y DISCUSIÓN 

Tres individuos de ardilla, dos hembras y un macho, fueron introducidos en el 

Barranco del Pino de Sierra Nevada (Lauj ar de Andarax, Almería) en el año 1977 por 
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fig. 1. la: Tipos de vegetaci6n y distribuci6n de: la ardilla (con punteado grue· 
so) en la zona de prospecci6n intensa de 6 Km cuadrados. lb: Muestreos positivos (cír­
culos negro) y n garivos (circujos bla ncos) en el resto del área de estudio. A=Abla, 
AL ==Alfacllr, B= l3erja, LA = Laujar de AndaralC, H=Hueneja, M==MatÍa, O ==Ohanes, 
OR ==Orgiva, PU== Pmullena, T=Trevélez. 

In : 7)pcJ of f/egoJtlliol/ IlIId dislriblllion 01 red 1lJ.,,110pol (dots) 011 # 6 Uf/lm'e 
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L/!= Llllliar do A1ld,lrtlX, H=Hllcllejrr., 1I1=Mllría, 0 = 0);/llIe5, OR= Orgh/(/, PU=P,¡­
mUena, T ==Trevélez. 
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el guarda mayor de 1. de Andarax. Que sepamos, ni anteriores ni posteriores introduc­
ciones han sido efectuadas. Las ardillas procedían de Sierra María (María, Almería), 
lugar donde previamente tampoco había sido citada su presencia y al que podrían ha­
ber llegado espontáneamente de las próximas Cazarla y Segura. La subespecie (según 

un ejemplar macho procedente de Laujar de Andarax, en la colección de la Estación 
Biológica de Doñana) se corresponde con segurae, de acuerdo con la descripción de 
MILLER (1912) y VALVE~DE (1967). En 1981 se observaron los primeros ejemplares 

en Ohanes (13 Km en dirección NE del punto de introducción) y en 1983 en los tér­
minos de Abla y Abrucena (2,5 y 4,5 Km, respectivamente, en dirección NW del punto 
de observación en Ohanes) (fig. 1) (informaciones de los guardas forestales de Ohanes y 
Abla). Según esto, la velocidad media de expansión estimada ha sido 2,3 Km por año, 

oscilando entre 3,25 y 1,25 Km. 

Las d isconrinuidades en la zana de pinares óptimos para la ardilla no parecen 
un obstáculo para su expansión. PURROY y REY (1974) observaron a una ardilla via­

jando de un arbolado a otro que distaban 1,5 Km. Además, en Sierra Nevada existen 
repoblaciones de pinos pequeños en la mayoría de estas discontinuidades. La rápida 
expansión de la ardilla debe atribuirse en parte a una alta natalidad anual (LAMPIO, 
1967), y a una rápida independencia trólica respecto de la madre, de 8 a 10 semanas 
(A. M. Tittensor en CORBET y SOUTHERN, 1977). Además, los jóvenes pueden cflar 
desde los 6 meses, aunque es norma~ a partir de los 10 a 12 meses. 

La distribución de la ardilla en la zona de muestreo intensivo se señala en la 

figura 1. El biotopo utilizado fundamentalmente han sido pinares, aunque también pare­
cen aprovechar las pequeñas alamedas y los bosques mixtos de pinos y encinas. Los 
pinares utilizados preferentemente corresponden a aquellos con alturas por encima de 
los 6 u 8 m. Pinares de altura inferior (4-6 m) sólo son utilizados de forma continuada 
cuando ~e encuentran entremezclados con encinas viejas. 

La ardilla actualmente está presente al menos en los términos municipales de Abla, 
Abrucena, Almócita, Bayarcal, Beires, Canjáyar, Fondón, Laujar de Andarax, Ohanes y 
Paterna del Río (provincia de Almería) y en Dólar y Hueneja de la provincia de Gra­
nada (figura 1) . No se ha muestreado en los términos ady¡;cef!tes a estas dos últimas lo­

calidades, pero suponemos que debe de estar presente. M. Soler (com. pers.) observó a 
un individuo cruzar la CN-324 cerca de Purullena (figura 1). 

los muestreos realizados en la parte media y oeste de la vertiente meridional de 
la sierra (Bérchules, Trev~lez, Soportújar) han dado resultados negarivos. Esto sugiere 
que la ardilla no ha alcanzado aún su área máxima de expansión y posiblemente se en­

cuentra avanzando en la sierra en dirección este-oeste. 

Además de en Sierra Ne-vada, hemos encontrado ardillas en los pinares poco ex­
tensos de l~. Sierra de Gádor (Berja, Almería) y en la Sierra de La Alfaguara (Alfacar, 
Granada) (figura 1) donde tampoco había sido citada. En el primero de estos lugares 

las ardillas parecen provenir del escape de algunos individuos que se mantenían cauti­
vos en un vivero del ICONA (información del guarda forestal de Canjáyar). En el 
segundo lugar no conocemos su origen. 

La altitud sobre el nivel del mar a la que se han encontrado ardillas ha variado 

entre los 1.200 y los 2.150 m en Sierra Nevada. En la Sierra de Gádor estaban a 550 m. 
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Probablemente lo~ limites de altitud estén condicionados por la presencia o ausencia 

de pinares óptimos, hecho ya observado por VALVERDE (1967) en la Sierra de Espuña. 

La alimentación parece basarse principalmente en las piñas, como observan otros 
autores en zonas diferentes (VALVERDE, 1967; PURROY y REY, 1974). También hemos 

podido comprobar que aprovechan la cara imerna de la corteza de los álamos, los brotes 
de las innorescencias de los pinos y los frulOS dd alm<:ndro. EI\ pinares homogéneos 
y bien desarrollados, rrabajan la piña en cualquier punto, pero en pina res m<:oos desarro­
llados buscan una plataforma donde alimentar,e. En una ocasión fue descubierto un 
nido de urraca (Pica pica) que era utilizado para esre fin, de forma que sólo en los 
alrededores del nído aparecían conos trabajados. En zonas de pinos pequeños enrre­
mezclados con encinas utilizan estas últimas como comedero. La mayor densidad de 
piñ.as trabajadas por la ardill2. se ha enconcrado en pinares de Pin.us halepensis, seguido 
de P. PillltltlJr. También se han encontrado restos de piñas en P. sylvestris y P. nigra. 

La introducción de la ardilla se ha intentado, sin éxito en otros lugares de la Pe­
nínsula Ibérica (BARTA NEVES, 1956, en VALVERDE, 1967). Sin embargo, nuestros re­

wlcados muestran que desde su introducción, hace 9 años .. se ha adaptado muy bien a 
vivir en zonas de pinares de repoblaci6n, hecho que qui¡¡ás esté favorecido por tratarse 
de una sube pecie l ípicn oc pinare. (VALVllROll, 1967)_ 

A BSTRACT 

Two female and ane male red squirrels were introduced in the "Barranco del 
Pino" of Sierra Nevada in 1977. The squirrcls have expanded oven both slopes of the 
rangc, but not reaching yet their malCimum potential disrribution arca. This species 

will mainly use pines aver 6-8 meters high and mixed pine and OJk forests. 
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